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Número suelto, un real.
Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, 

ge admitirán remitidos y comunicados á precios conven­
cionales, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á 
escepcion de los lunes y las grandes festividades del año.
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PERIÓDICO MODERADO.

M A D R ID — Yiernes 29 de Diciembre de 1 8 ?1 .

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Yisiiacioii, Íí, cuaito segundo de Ja izquierda.

El importe de la susci ition en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización a favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
suscrieiones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Sclimit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se eiivien por cualquie­

ra clase oe giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.

TO M . 577.
En el dia de ayer .se han adherido al maní 

fie.sto del Gírenlo conservador en favor de mies 
tro.s hermanos de Cuba, las personas cuyos nom 
bres se espresan á continuación:

Cabezudo (Fernando).
Castro y Figueroa (Celestino de).
Fort y y Bellocq (Juan Antonio).
Lafueute (Bruno), presbítero.
López Beloso (José)'.
López Mendez (Antonio).
López Montenegro (Demetrio).
López Montenegro (Estéban).
López Montenegro (Leandro).
Martínez (Juan María).
Mediano Blasco (J).
Monsalud (Marqués de).
Patricio (Luis).
Perez Aloé (Pió).
Portas (Francisco Cristóbal).
Ribera (El marqués de la)
Ruiz de Bucesta 'Telesforo).
Sartórius (Pedro A.), ex-diputado áCórtes.
Vicente (Pedro).
Zarzuela, antes Martínez (Rafael).

En nombre de nuestros amigos de Minaya:
Carleu (Casto).
Martínez (Felipe).
Torrente (Julián).
Collado (Rafael).
Guijarro (Francisco).

LÁ REUNION DE LAS CORTES.

Según todas las apariencias dentro de quince 
dias volverán á funcionar las mismas Córtes que 
fueron despedidas el| 17 de Noviembre al cabo de 
una sesión fatigosa é interminable por el delito de 
haber derrotado al ministerio.

Ni los ministros anteriores, ni los actuales, que 
vienen á ser los mismos, ni los fronterizos, ni los 
sagastinos, tenían el propósito de abrir nuevamen­
te las Córtes en donde han sido derrotados y espe­
ran serlo cuanta-s veces se presenten en ellas.

Su convocación ha sido un acto de política per­
sonal de D. Amadeo, no diremos que inspirado por 
influencias estrañas, por camarillas siniestras ó por 
sugestiones estranjeras; pero sí adoptado y resuel­
to contra la opinión de sus consejeros responsa­
bles.

La carta de D. Amadeo á Malcampo no deja la 
menor duda sobre este particular; su autor no solo 
ha querido demostrar con ello que tiene política 
propia, sino que para hacerlo constar así ha exigi­
do la publicación de su carta encaminada á espli- 
car ó disculpar el decreto de suspensión de las Cór­
tes, fundado en los informes un tanto interesados 
de sus ministros, respecto al estado de agitación en 
que supusieron hallarse las pasiones de la Cámara 
y con el fln plausible de calmarlas.

La política personal no se aviene muy bien con 
los principios en que está fundado el sistema cons­
titucional, ó parlamentario, que es el gobierno de 
las mayorías, y se comprende mucho menos en un 
monarca extranjero nombrado parlamentariamen­
te y que debe su elección á una mayoría de 191 di­
putados en su gran parte empleados públicos, y 
como tales, dependientes del gobierno que protegía 
aquella candidatura; y que á mayor abundamiento 
no habían recibido mandato del país para hacer di­
cha elección.

No tenemos inconveniente en admitir que el de­
creto de suspensión obedeció al pensamiento de 
calmar las pasiones; no es este el momento de dis­
cutir si fué esa la causa ó solo el pretesto para adop­
tar aquella medida gravísima y trascendental.

El hecho es que la agitación del Parlamento, si 
la bahía, desapareció con la clausura de este, que 
el gobierno fué derrotado por naa gran mayoría, y 
que presento sn dimisión; de manera que siendo la 
permanencia de aquellos ministros la que producía 
la agitación parlamentaria, con haberles admitido 
la dimisión se habría restablecido lacalmapor com-

8
fo llet ín .

LA HEREDERA.
{Conclusión.)

VIH.

Apenas comenzaba la aurora á estender por el cielo
cioal l í  “  M pavimento del patio prin-
c pal del castillo se oyó el precipitado paso de un caba­
llo que llegaba jadeando.

El caballero se desmontó de prisa y subió las irradas

eo l^ L  «>"
—¿Que es esto? dijo, no viendo á nadie en la entrada 

»es que aquí se han muerto todos? ’
IIP instante y con igual estruendo de trotes

dXxLt “p-
y  ̂ de ellos Betzy. La

V mi mujer, que se había levantado antes de la aurora 
y mas despierta que nunca á causa de sus in q u lt^ e s

- •  Ah i  • m Í h ,P"‘ '^era en saludar al chambelán
juntando las manos- .Dios es quien trae á V. á esta casa! ’

-Q uizá , contestó esto sonriendose.
oiQ atender á la disciecifin i 

distancia de clase lo imponían, estrechó °  ^
Mortimer con mil preguntas. Este no se ofeadW en n i r

¡Z ZT T  ̂-aternal curiosidad;
S p 2 Í  tampoco desanimó á la señora

Tema esta fija su vista en la carta ó documento- al<ro 
U d.ba .  ! ”
aquella misiva... “ i-aso en

Sus ojos enrojecidos in. 
C una noche de completo insomnio, y su cara tenia

pleto, pudieado las Córtes continuar mas tranquila­
mente sus trabajos.

E. Amadeo no lo hizo así; prefirió seguir dis­
pensando su confianza al ministerio derrotado con­
trariando el voto de la mayoría, aumentando la 
agitación, la inquietud y la alarma en el país, sin 
decidirse á disolver las Córtes y  consultar al cuerpo 
electoral, que es la solución mas constitucional 
para dirimir los conflictos entre las Córtes y el po­
der ejecutivo, lo cual revela otro síntoma ó conato 
de política personal que ha venido á caracterizarse 
con la carta autógrafa, que ha producido la última 
crisis y que se agrava cou el inverosímil y antipar­
lamentario resultado de esta, toda vez que el nue­
vo gabinete compuesto en gran parte con el mismo 
personal del anterior, é identificado con su política, 
se halla en hostilidad abierta con la gran mayoría 
del Congreso, y  sin embargo, acepta la condición 
de abrir las Córtes, con la seguridad de ser derro­
tado en ellas, y de volver á producir la agitación 
naHiral inherente á toda discusión que tiene por 
único objeto la posesión ó la conservación del 
poder.

De este modo ha venido á evidenciarse lo que 
nosotros y con nosotros el país entero había sospe­
chado, que el deseo de calmar las pasiones á que 
se atribuyó el decreto de suspensión, no fué mas 
que un pretesto escogitado por el gabinete Malcam­
po para impedir que el poder fuese á los radicales; 
pero lejos de calmarse la agitación ha tomado des­
de entonces un incremento prodigioso; se ha esten- 
dido por todo el país, y puede ser causa de graví­
simas perturbaciones.

No se comprende en verdad la reunión de las 
Córtes con un ministerio que no tiene ni puede te­
ner en ellas mayoría á no deshonrarse esta con 
una vergonzosa abdicación.

Si esta medida es un capricho debido á la polí­
tica personal del jefe del Estado, la compadecemos; 
si es el principio de un plan preconcebido con el 
objeto de hacer prevalecer sobre la voluntad de Jas 
Córtes y sobre los sentimientos y los altos intereses 
de la nación, los intereses y la voluntad de bande­
rías, individualidades y  familias determinadas, au­
guramos grandes desastres, conflictos terribles, tal 
vez catástrofes pavorosas, porque no parece sino 
que, al reunir las Córtes, el gobierno, ó se propone 
que el Parlamento abdique su dignidad, ó que se 
deshonre y degrade, dando su apoyo á los mismos 
lombres y á la misma política que antes ha com­
batido, y en caso de sostenerse hostil al ministerio, 
tener un pretesto para disolver las Córtes, alegando 
que ningún gobierno puede tener en ellas verdade­
ra mayoría.

Aunque así fuera, y por nuestra parte no lo du­
damos, no es por cierto el mejor modo de demos­
trarlo obstinarse en dar el poder á los hombres que 
representan las diversas fracciones que componen 
la minoría heterogénea que apoya al ministerio.

En todo caso, antes que recurrir á esa esíremi- 
dad, autes que poner á las Córtes en la precisión de 
derrotar al nuevo ministerio, para salvar su propia 
honra, hubiera sido mas prudente, mas patriótico 
y mas racional disolver el Parlamento y  consultar 
al país, por mas que este gobierno parezca dispues­
to á prescindir de la mayoría del Parlamento, á 
burlarse de la opinión pública y á imponerse por 
todos los medios posibles á la voluntad de la na­
ción.

Esa es, á nuestro juicio, la enojosa misión que 
se ha impuesto, el triste papel que se le ha enco­
mendado. Si alguna duda quedase .sobre este punto, 
los periódicos ministeriales se han encargado dé 
desvanecerla, asegurando como aseguran, con la 
mas cínica impudencia, «que el rey lia prometido 
«prescindir de la mayoría de las Córtes, que legal- 
smente representa la inmensa mayoría del país, y 
»que solo dará el decreto de disolución á un minis- 
íterioque represente la fracción mas numerosa en- 
»tre los dinásticos, ó sea al ministerio actual que 
«representa á los fronterizos, á los resellados y á los 
ísiluacioneros platónicos de Cánovas.»

la amarillenta palidez de la cera. Aunque llegó de prisa, 
no pudo violentarse hasta el punto de hacer á Eduardo 
un recibimiento verdaderamente amistoso.

—iQué! ¡ya de vuelta!... dijo; es V. activo, señor 
Mortimer.

—Nunca podría uno serlo demasiado, contestó el jó -  
ven, cuando se trata de una causa tan interesante.

—Y... ¿ha visto V. á S. M.?
—La he visto.
—Sin duda que la reina no habrá acogido una peti­

ción tan contraria á su rigorosa ortodoxia.
—¡Alégrese V., milordí... dijosir Mortimer. Su pupi­

la se ha salvado...
Y abriendo aquel documento, leyó en voz alta lo si- 

guiente:

«Nos, Isabel, etc., considerando que miss Alicia A d- 
dington, hija de Samuel Addington, esquire, ha tenido 
la desgracia de ser educada por su madre en la heregía 
romana y de continuar en ella después;

«Que nuestro senescal de Devon ha obrado con arre­
glo á su deber, haciéndola prender como rebelde;

»Pero considerando también que el difunto sir Sa­
muel Addington fué uno de nuestros mas fieles servi­
dores; que á sus espensas armó mas de seis buques para 
ayudarnos á pelear contra los enemigos; que además re­
galó á nuestra inaina ¡os hermosos buques mercantes 
con el objeto de estendiT las relaciones comerciales de 
nuestro pueblo con las Indias orientales;

«En consecuencia, queriendo dar á la memoria del 
leal sir Addington una muestra de lo grata que nos es;

«Hemos decidido, decidimos y mandamos que miss 
Addingtou sea puesta ea libertad, y que cualquier pro­
cedimiento comenzado contra ella, sea nulo y de ningún 
valor.

«Dado, signado de nuestra real mano y autorizado 
con nuestro sello.

«Isabel.»

Todas esas fracciones, de tan diversas tenden­
cias, aspiraciones, temperamentos y apetitos, ape­
nas cuentan con 120 diputados de los 400 que com­
ponen la Cámara popular; no representan á nin­
guno de los grandes partidos políticos, ni tienen 
influencia alguna en el país; y en el mero hecho de 
depositar en ellas su confianza el rey de la revolu­
ción, viene á reconocer pública y solemnemente 
que no puede gobernar con el Parlamento, porque 
a mayoría es hostil á todos sus ministros; que su 

dinastía descansa en una ficción y no tiene apoyo 
en el sentimiento nacional.

A este resultado conduce fatal y necesariamen­
te la política de aventuras á que se ha entregado 
el gobierno revolucionario y en la que sus torpes ó 
interesados consejeros han comprometido á la nue­
va dinastía.

O resignarse ó disolverse. O abdicar ante un 
ministerio antiparlamentario y ante la política per­
sonal que representa, ó prepararse á la disolución 
y á la terrible lucha electoral que habrá de ser su 
inmediata consecuencia.

Esta viene á ser en puridad la iutimacion que 
hacen á las Córtes españolas Jos nuevos miuistrOs 
de D. Amadeo al presentarse en ellas protestando 
que no tendrán en cuenta el voto de la mayoría, si 
les fuere contrario y amenazando con el decreto de 
disolución.

Al decir de la prensa ministerial, el rey de la 
revolución está dispuesto á sostener á todo trance 
al ministerio actual y á no ceder al criterio de las 
mayorías si estas no se someten al criterio minis­
terial, que no es sino el criterio de la política per­
sonal ó de las influencias palaciegas.

Convengamos en que este nuevo método de g o ­
bernar es la depravación mas acabada y completa 
del sistema representativo y verdaderamente cons­
titucional.

Convengamos también en que la dinastía ex­
tranjera responde admirablemente á la misión re­
volucionaria y perturbadora de que parecen haber­
se investido sus comitentes.

La nueva dinastía no ha echado raíces en el país, 
según ha confesado un periódico ministerial; no las 
echara, añadimos nosotros, porque está divorciada 
del sentimiento nacional, opuesto á todos los pode­
res revolucionarios; pero sus mayores y mas peli­
grosos enemigos no son los partidos antidinásticos, 
sino sus propios ministros, sus insensatos y ambi­
ciosos consejeros.

!
I pósito díga el gobierno; cuanto esponga acerca deI -  ' - r —o ____________
I las medidas urgentísimas y estraordinarias que 
I exija la pacificación déla isla; cuantas censuras

AVISO ANTICIPADO.

Un periódico radical ha creído oportuno mani­
festar francamente lo que se proponen hacer sus 
correligionarios desde el dia en que se abra el Con­
greso. Conocido es lo que antes de ahora han dicho 
en la prensa y fuera de ella acerca de la resolución 
que tienen adoptada, con el carácter de irrevoca­
ble, para el primer dia de sesión: presentar desde 
luego la batalla, sin contemplaciones de ninguna 
especie y dejar para después la .solución de las de­
mas cuestiones, ó prescindir en absoluto de todas, 
subordinándolas á la principal, que para ellos es la 
derrota del ministerio.

El periódico á quien nos referimos dice que el 
ministerio se propone estraviar la opinión pública, 
preocupándola con una cuestión patriótica, cual es 
la de Cuba, y  pretendiendo pesar sobre las oposi­
ciones, haciendo que no se hable de nada ni se vo­
te nada, hasta haberse hablado y votado acerca de 
esa cuestión. Dice el colega radical que ese es un 
recurso político, cuya habilidad no ha de servir de 
nada al ministerio, pues las principales medidas y 
aun todas las que deben adoptarse para conseguir 
la pacificación de la isla, son esclusivamente de la 
incumbencia y resorte del poder ejecutivo y  no del 
legislativo: que todas esas medidas ha podido y 
debido y puede y debe tomarlas el gobierno, sin es ■ 
perar á la reunión de Córtes.

Según el mismo periódico, cuanto á este pro-

fuJmíue centra los que no le apoyen en los momen 
tos en que pide el concurso de todos para tan pa­
trióticos fines; «todo es un pretesto especioso, y no 
«podrá dar márgen á que el gobierno se hombree 
«con ningún partido ni aproveche la coyuntura 
«para evitar la discusión de cuestiones en que sabe 
«de seguro que ha de ser derrotado.»

Hé aquí cómo termina su artículo
«El gobierno presenta esta cuestión al Congreso, abu­

sando de su benevolencia; los radicales, que siempre 
apoyarán y ayudarán al cnle moral gobierno cuando se 
trate de la honra nacional, de verdadero patriotismo y de 
integridad del suelo patrio, pero que en el caso actual 
están convencidos de la necesidad Jde tratar otr s cues­
tiones muy'trascendeatales, queriendo aprovechar el 
tiempo y que no queden sin discutir los presupuestos y 
otros asuntos, piden necesariamente entrar en esas dis­
cusiones, y entonces uno de los apóstoles del ministerio 
se levanta airado y lanza sobre los radicales el terrible 
anatema que debe incapacitarlos, y que, peoduciendo 
el consiguiente resultado, ofrece la ventaja de que no se 
traten asuntos peligrosísimos parala vida futura del mi­
nisterio.

«Este sistema será una habilidad mas de los ministe 
ríales; pero por esta vez es un juego conocido y  que no 
puede dar los opimos frutos que se prometían sus auto­
res, porque nos hemos entendido y nos apresuramos á 
consignar que el recurso es de mala ley; que el gobierno 
sabe de antemano, rnejar que nosotros, que para dictar 
para Cuba las medidas urgentes que su estado reclama 
no necesita por ahora del concurso de nadie: se basta y 
se debe bastar á si mismo ciertamente; el apoyo moral y 
la aprobación de las Córtes son un gran elemento de vi­
da para un gobierno cuando éste tiene r.izon de ser.

«No así el actual, que ni es conservador puro, porque 
el Sr. Sagasta y sus amigos rechazan este calificativo, 
ni es raáical, porque no cuadraría este apellido al bravo 
pronunciado de la Zaragoza.

«Apresurémonos también á consignar que nosotros, 
en cuestiones de integridad del territorio, de honra na­
cional y de público decoro, ni embarazamos la gestión 
de nadie, ni por nuestra parte hemos menester de esci- 
taciones ni apoyos que no mendigaremos, aunque sí pe­
diremos francamente á la opinión pública, despreciando 
miserables calificativos y mezquinas calumnias que so­
lo perjudican al que las inventa y- propala.

«Pero no queremos con nuestro silencio autorizar so­
fisticaciones políticas que solo pueden embaucar á los 
iaecentes ó mal enterados, y á los que no sepan los infi­
nitos recursos, los mil ingeniosos ardides que son capa­
ces de idear los ministeriales para evitar una derrota 
parlamentaria, con la ambiciosa pretensión de hacer 
creer al país que trata de embarazar la reivindicación 
de la honra nacional un partido que, lejos de la doblez 
política, ha obrado con enérgica franqueza y á la luz 
del sol.

«Conste, pues, y sepan los habilidosos que hemos en­
tendido su manejo, denunciándolo á tiempo »

No puede pedirse mas franqueza é ingenuidad 
Haga lo que haga el gobierno; diga lo que di 

ga y presente los proyectos que mas le plazca, lo 
primero es lo primero: la batalla y la crisis, y su 
ceda después lo que Dios quiera. Sin negar que el 
diario radical tenga razón acerca de si debe ser el 
gobierno quien adopte cuantas medidas crea con­
ducentes á la mas pronta pacificación de la isla de 
Cuba, medidas para cuya aprobación podría desde 
luego contar con la aprobación de todos los espa­
ñoles; concediendo que hay no poco de cierto en lo 
que dice respecto del afan del gobierno por hacer 
única cuestión del momento la de la isla de Cuba y 
de esplotarla en beneficio propio; parécenos tam­
bién que los radicales debiei'an mostrar un poco 
menos de impaciencia por alcanzar el poder y no 
presentarse dispuestos á atropellar por todo, ha­
ciendo primera, única y esclusiva cuestión la de 
derribar al ministerio

¿Cuentan con la seguridad de ser ellos los que 
sustituyan á los actuales ministros? En tal ca.so po­
dría ser hasta muy patriótico ese empeño, sí tu- 
vie.sen un sincero y profundo convencimiento; el 
de que contaban con tales medios para acabar ins­
tantáneamente con la insurrección, que el simple

Gritos de júbilo resonaron al oir esta lectura.
—Vamos, dijo Arundel, vamos á dar á miss Adding­

ton la buena nueva. Betzy, V. sabe dónde está Alicia.
—En el cuarto azul, contestó la señora Spairs. Voy 

corriendo á buscarla.
Mientras la buena mujer, toda trémula de alegría, 

desempeñaba aquel encargo, lord "Winhury y sir Eduar­
do subían por la escalera principal y entraban en el sa­
lón de los trofeos. Nunca el tutor había aparentado es­
tar mas tranquilo; y sin embargo, liajo aquellas apa­
riencias sofocaba nna emoción tétrica, profunda, cuaj 
nunca la había sentido.

Oyéronse de repente unos gritos; Betzy vuelve muer­
ta del susto y diciendo, casi sin podérsele entender:

—¡Muerta!... ¡muerta!... ¡un abismo!... ¡la cama ha 
desaparecido!...

Mortiner no comprendía aquello; pero se asustó tam­
bién al ver tan fuera de sí á la anciana nodriza, cuando
se abrió una puerta lateral.....Alicia se presentó serena
y sonriéndose.

Al verla quedo Arundel estupefacto, como si viese 
un fantasma. Después, para asegurarse de que no era 
un espectro, se acercó y cogiendo por el brazo á la jó -  
ven, lo dice:

—¡V !.. ¡Es posible!... ¿De dónde viene V. ahora?
—Del cuarto de Margarita.
—¿Y Margarite... dónde esta? *
—Ea el cuarto azul, que ha cambiado esta noche con­

migo.
ün ronco gemido salió entonces del pecho de lord 

Arundel. Abrió sus brazos, dobláronsele las piernas y 
cayó al suelo sin sentido.

Todos los presentes acudieron en el instante para so­
correrlo; mas todo fué inútil. Estaba muerto.

—¡Ah! todo lo he comprendido, dijo Eduardo; el cielo 
acaba de castigar á un gran culpable. Pero no perdamos 
un momento para salvar á mi querida Margarita.

Fueron al punto al cuarto azul, donde por medio de 
ocultos resortes, dispuestos por el albañil Pack, se ha.

bia precipitado la cama á los antiguos calabozos. Lla­
maron á toda prisa á Pack.

— ¡Miserable, le dice sir Mortimer, mire V. su obra in- 
ferual!

—Paciencia, tengan Vds. paciencia, contestó este 
hombre: debe haber remedio, porque lo he arreglado de 
modo que la calda sea solo de un piso. Tráiganme esca­
leras y hachones.

Eduardo bajó con Pack al peligroso abismo. Muy 
pronto se le oyó dar este grito de alegría:

—¡Vive, vivo; no está mas que desmayada!
Margarita se hallaba intacta y salva en su cama, 

aunque al horrible susto y contusión que había recibido, 
le habían desvanecido la cabeza y sumido en un gran 
letargo.

Se necesitaron muchos dias y asiduos cuidados para 
curarla. En los momentos de crisis, Alicia, Harry y Mor­
timer no se separaban de su cabecera. Parecía que la in­
feliz jóven adivinaba el tierno interés que estaba inspi­
rando. Sucesivamente dirigía su vista, ya á Eduardo, ya 
á Alicia, ya al bondadoso Harry, que se había apresura­
do á volver al castillo. Cuando al fin llegó á saber la gran 
desgracia que le había sobrevenido en la .persona de su 
padre, aunque llena de confusión y de dolor, solia decir 
con frecuencia: «¡Dios mió! no me lo habéis quitado 
todo, porque me que lan una hermana y dos hermanos » 

Llegó el momento en que sir Mortimer dijo respetuo­
samente á Margarita: «De estos dos hermanos hay uno 
que quisiera ser algo mas para V.; si V. se digna acep­
tarlo; ese soy yo.«

—¡Pues có.uo! contestó Margarita sonrojándose; ¿es 
posible que no profiero V. á mi querida Alicia, cuyas 
hermosas dotes y gran fortuna lo colocarían en la córte 
en tan brillante posición?

—Esa fortuna, dijo miss Addington, no basta para 
asegurar la felicidad; bien lo sabe V., mi querida Mar­
garita! pero también debe saber que la mitad de mis bie­
nes entrarán en su carta de dote.

—¿Y V., bondadosa señorita?... dijo Eduardo.

anuncio de la instalación de un ministerio radical 
baria desaparecer hasta ¡a última gabüla de re­
beldes, que se ocultan en la manigua. Sin embar­
go, no todos tienen ese convencimiento, y para ello 
se fundan en que los tres años de revolución, du­
rante los cuales han dominado los radicales, han 
sido favorables á la insurrección, que recibía su 
principal aliento de las doctrinas que se proclama­
ban en la metrópoli y  de los actos que se habían 
realizado en ese período; y en que los hombres que 
subirían al poder y anteriormente le han ocupado, 
no se han distinguido por su fortuna é inventiva 
para acabar con la insurrección, lo cual es muy 
mal precedente para suponer que ahora procedie­
sen de distinta manera. Si los radicales tienen ese 
mismo convencimiento, no deben aspirar á ser po­
der, para no contribuir á que se prolongue una lu­
cha, en cuya pronta terminación se halla altamen­
te interesada la patria.

Si no cuentan con la seguridad de ser ellos los 
que sustituyan al actual ministerio, tampoco de­
ben apresurarse á derribarlo, porque nada van ga­
nando como no sea la satisfacción de nna vengan­
za personal; de un ódio concentrado contra el se­
ñor Sagasta. Esa pobre satisfacción pudiera costar- 
les muy cara, pues si sube el general Serrano cou 
sus amigos, no lian de quedar muy bien parados 
Iss radicales ni en Madrid ni en las provincias, aun 
cuando no haya motivo para medidas violentas; 
pues en otro caso habían de ver lo que era bueno, 
y si después de la guerra franco-prusiana se había 
dulcificado el antigüe amargo pan de la emigra­
ción.

Y que no cuentan con esa seguridad lo demues­
tra su actitud de estos dias, semi-bostil á todo lo 
existente, sombría y recelosa; lo demuestra la his­
toria de los tres últimos meses, con sus dos crisis 
ministeriales y la solución del conflicto de 18 de 
Noviembre, ninguna de ellas favorable á los radi­
cales; y lo demuestra el mas acreditado rumor pú­
blico, que niega á los zorrillistas toda probabilidad 
racional de volver al poder, ni aun obteniendo el 
triunfo que esperan tan pronto como se reúna el 
Congreso.

Parecía que ante la perspectiva de un triunfo no 
solo estéril sino perjudicial para su partido, ba- 
briaii de mostrarse mas cautos y reservados y, por 
mas que así no lo sintiesen, afectar desinterés y 
despego bácia el poder; diríase que hasta les con- 
vendria bajo el punto de vista de la popularidad, 
que podrían adquirir ó aumentar ostentando pa­
triotas y no patrioteros; hombres de gobierno y no 
de partido. Sin embargo, no sucederá así y una 
vez mas aparecerán tales y como son y necesaria­
mente tienen que ser, porque así los hizo la natura­
leza. Una vez mas se presentarán con la sed devo- 
radora del poder; con el furor de la vanidad, del 
mando, de los honores y de la la absoluta domi­
nación; cou ese furor á que todo lo han sacrificado 
y están dispuestos á sacrificarlo.

Lleg’ará el dia de la apertura; se procederá á la 
elección de presidente, y en ella se dará la primera 
batalla: el ministerio buscará fórmulas para apla­
zar la crisis; probablemente será la que .se supone, 
ó sea la cuestión de Cuba; habrá acusaciones durí­
simas, tremendas, todo cuanto puede suponerse, 
habida atención al encono de que se hallan poseí­
dos unos y otros combatientes; se invocará el pa­
triotismo, siquiera sea con un interés personal; se 
pronunciará la palabra filibusléros y demás que el 
periódico radical supone que se habrán de pronun­
ciar: todo en vano: se seguirá adelaute en el pro­
pósito de subir al poder, derribando para ello al 
ministerio, sin reparar en las consecuencias y cou 
los ojos fijos en el objeto apetecido.

Siempre sucedió lo mismo: cuantas veces inten­
taron escalar el poder, no miraron mas que á su 
posesión, y nada fueron para ellos los inmensos 
males que su dominación habia de causar. A uno 
de sus períodos desastrosos, seguía otro que lo era 
mas, y solo ellos pudieron acometer la temeraria 
empresa de desencadenar la revolución, porque era

—Yo... contestó Alicia, tengo mucho mas de lo que 
necesito con la otra mitad que me queda, y aun es de­
masiado para quien solo desea una vida sencilla y re­
tirada.

Y volviéndose hácia Harry que por discreción se ha­
bia apartado un poco añadió: No ha de faltarme tampo­
co un protector decidido en el bondadoso capitán, en el 
amigo de mi niñez.

—Señorita, dijo el capitán, yo nada me habia atrevi­
do á ofrecer á V., porque de nada mejuzgo digno...

—Se juzga V. harto mal, sir Harry: ¿quién mas dig­
no que V. de todo mi interés y mi gratitud?

— ¡Ah miss Alicia! Sus palabras de V. me confunden 
tanto mas cuanto es mayor la distancia que nos separa.

—Ninguna, dijo resueltamente Alicia. No veo nada en 
que DO seamos iguales ante Dios y los hombres.

—¿Es posible que V. lo crea asi? Oh, seria V. tan in­
dulgente que no me tachase de loco y atrevido si ma 
atreviese á pedirle...

—Mi mano, quizá, dijo Alicia alargándosela sin aña­
dirle una palabra.

Harry la tomó, quedando enmudecido por el esceso 
de su dicha.

Sir Mortimer fué el que rompió el silencio, y abra­
zándole le dijo:

—Seremos hermanos, querido Harry, y nuestro mú- 
tuo y entrañable afecto nos hará olvidar los tristes su­
cesos por que hemos atravesado.

- ¡O h  si! Gracias á Dios, dijo Sidney, la tormenta ha 
pasado, y Dios hace lucir á nuestros ojos el iris de paz y 
de bonanza. ■'

FIN.
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el liaico medio que habían imaginado que los per­
petuaría en el mando. ¿Qué les importaba el perío­
do de anarquía y desquiciamiento que había de 
traer la desaparición de una dinastía secular? su­
bían al poder y eso era todo para ellos. ¿Qué les 
importaban los inconvenientes de traer una dinas- 
tia estranjera? creiau que habría de ser suya, que 
no podría mencs de ser suya, y que no había de 
querer mas que lo que ellos quisiesen: esto consti­
tuía toda la felicidad con que habían soñado, y por 
eso trajeron esa dinastía. ¿Qué les importa ahora 
lo que venga después? tratan de subir al poder, 
y no hay obstáculo que les impida intentarlo.

¿Cómo saldrán en su empresa? lo veremos; en­
tre tanto, ellos han dado con tiempo el aviso deque 
van derechos al asunto, y  que «se han entendido:» 
no necesitaban decirlo para que todo el mundo lo 
supiese.

EL NOMBRAMIENTO DEL GENERAL CONCHA.

El nombramiento de D. José de la Concha para 
la capitanía general de la Habana, produce rayos y 
tempestades á su solo anuncio.

Solo La Correspondencia, en un pequeño recla­
mo remitido sin duda por el célebre Antonio, se 
atreve á decir que no ha sido mal recibido dicho 
nombramiento.

¡Qué osadía!
El nombramienoo de D. .José de la Concha es 

un guante lanzado á la opinión universal. Es una 
ofensa hecha al buen sentido de la nación.

Hé aquí la opinión de la prensa sobre este inca­
lificable acto.

E l hnparcial dice;
«El nombramiento del señor marqués do la Habana 

para capitán general de la isla de Cuba, fue ajer el tema 
obligado de todas las conversaciones, y objeto de mil co­
mentarios en los mas concurridos y autorizados círculos 
políticos.

Siempre creimos que nuestra noticia, confirmada 
casi oficialmente desda las primeras horas del día, había 
de producir notable y general sensación; pero confesa­
mos con ingenuidad que no podiamos atribuirle las pro­
porciones que mas tarde fué adquiriendo, hasta el pun­
to de que por la noche se considerase anulado el pro­
yectado nombramiento y causa de disidencias profundas 
entre varios individuos del gabinete.

Recordando nuestra actitud en cuantos asuntos se 
relacionan con la isla de Cuba y haciendo abstracción 
completa de todo sentimiento político, repetiremos con 
perfecta fidelidad las versiones que se daban anoche al 
espresado nombramiento del Sr. D. José de la Concha.

Afirmaban unos que el Sr. Topete, apoyado por otros 
tres ministros, ha sostenido durante tres dias una vio­
lenta lucha en el seno del gabinete para que el nombra­
miento se realizara; que acordado en principio, habían 
surgido ayer nuevas dificultades, en cuya consecuencia 
mediaron contestaciones un tanto destempladas entre 
los Sres. Sagasta y Topete en el consejo celebrado por 
la tarde en la secretaría de la presidencia, y que como 
resultado de la discordia, el decreto, ya estendido, no 
había sido puesto á la firma deS. M., creyéndose que en 
la mayoría del gobierno dominaba el pensamiento de 
que no fuese rubricado. De esto á una crisis producida 
por el Sr. Topete no había mas que un paso, según los 
sostenedores de esta versión.

Otros en cambio aseguraban que el Sr. Topete había 
impuesto su opinión á los demás ministros: que el de 
creto estaba firmado y las cuartillas del borrador en la 
dirección de la Caceta, y que por consecuencia el nom­
bramiento del Sr. Concha para la capitanía general de 
la isla de Cuba aparecería hoy en las columnas del pe­
riódico oficial.

Conste que no quitamos ni añadimos una palabra si­
quiera al fondo de ambas versiones, reproduciéndolas 
en la misma forma en que eran sostenidas. Pero por 
nuestra cuenta podemos decir que la noticia del nom­
bramiento, objeto de la controversia, produjo malísimo 
efecto en las huestes sagastinas, corno de ello pudo pe­
netrarse el que se tomara ayer el cuidado do oir las opi­
niones de los diputados reunidos ayer tarde en el salón 
do conferencias del Congreso.

Nosotros consignamos esto detalle como un síntoma* 
bastante significativo, y nada mas, sin que por eso nos 
inclinemos en favor de ninguna de las versiones espre- 
sadas, que cualquiera que resulte la verdadera, consi 
deramos un tanto prematura.»

La Mosquita muerta se e.spresa en estos tér­
minos:

«DON PEPITO.

Los Conchas están contentos.
Antonio, vulgo Pepito, va de capitán general á la isla 

de Cuba.
Pobre importuno saca mendrugo.
Dicen que D. José está arrancado, á pesar de haber 

estado dos veces.
Esto prueba que le ha ido mal en sus otros negocios. 

No vayan Vds. á ser mal pensados.
Don Pepito vino de Cuba bien, pero muy bien: y sin 

embargo se ha perdido y quiere hallarse; la cosa mas na­
tural del mundo.

Nosotros creemos que D. José es jetaltore, y por eso 
sentimos que vaya á la Habana.

Su mala estrella es la que perdió al ministerio Mira- 
llores.

Su mala mano perdió á la reina Isabel, porque su leal­
tad no la pone nadie en duda.

Mala elección, mala elección, porque D. Pepito echa 
á perder cuanto toca, y corroe con su baba de envidia.

¡Pobre isla de Cuba! ¿Qué delito has cometido para 
volver á ser mandada por semejante hombre?

Si D. Pepito hace con Cuba lo que con su Reina, que 
sí lo hará, echen Vds. un galgo á la rica Antllla.

Nosotros quisiéramos que nos dijera el gobierno lo 
que se propone con semejante disparate.

Es demasiado, como torpeza.
Es incomprensible, vista ya la esperiencia.
Está visto, esta sociedad está perdida. Aquí no hay 

como hacer lo que hacen los Conchas, y es probado.
El que obra bien, está loco.
La nación está sumida en mil desdichas.
La isla de Cuba á punto de sucumbir.
Los Conchas están contentos.
Son los únicos mortales felices.
¡Ah, felices, no! Son desgraciadísimos, porque en el 

fondo de su conciencia saben que han obrado mal, y su 
conciencia es su tormento. j

¡Oh! que vivan, que vivan. j
También vivió Dulce, y parecía feliz, y murió do un , 

cáncer en el pecho que le abrasó las entrañas.»
E l Tiempo publica el siguiente párrafo:
«Sigue á la orden del día la cuestión sobre nombra­

miento del general Concha para la capitanía general de • 
la isla de Cuba. I

La esplosion, como ayer suponíamos, se ha produci- : 
Jo en Madrid con verdadero estrépito. Pronto sabremos . 
el efecto que hace en nuestra Antilla. :

Nuestros lectores, en vista de lo que precede, se per­
suadirán de que la significación del general Concha pa­
ra el puesto indicado, convierte por sí sola a esta des­

dichada situación, en un verdadero campo de Agra­
mante.

Tan odiosa, tan repugnante, can antipática es la 
figura de ese homüre funesto para todos los españoles 
sin distiucion de ideas ui de pare dos, que este senti­
miento universal üasta y sobra para dar en tierra con su 
candidatura.

Ese nombramiento, mejor dicho, ese último bofetón 
que se intenta descargar sobre la honra de España, no 
llegará á ser un hecho consumado.

La tempestad que instantáneamente se ha levantado 
contra el último ministro de doña Isabel II, surte yasus 
efectos.

Los periódicos ministeriales son los primeros que tra­
tan de atenuar lo hecho hasta aquí.

La cuestión, pues, toma nuevo rumbo. Por lo dicho 
se puede inferir que el general Concha seo/wyade nuevo.

El padrón de ignominia que nos amenazaba se des­
vanece.

¿Y cómo no, si sus mismos iniciadores sentirán sus 
rostros cubiertos de vergüenza, por el solo hecho de lo 
que han intentado?»

La Tertulia ,sa espresa en los términos si­
guientes:

«Toda la prensa se ocupa desde ayer del nombramien­
to de capitán general de la isla de Cuba, nombramiento 
que la mayoría de nuestros colegas suponen hecho, ó 
por lo menos acordado, y todos censuran quo la elección 
haya recaído en el general Concha, que al fin y al cabo 
creemos que no irá á la insurrecta Antilla, á pesar de 
que su designación, que esto no lo negaremos, haya 
producido un disgusto en el gabinete y pueda ser origen 
de una crisis.

Alejados nosotros de los círculos oficiales, no pode­
mos juzgar de los sucesos sino por nuestro criterio, y en 
este concepto, aunque repetimos que dudamos todavía 
de que el general Concha vaya á Cuba, á pesar de estar 
acordado su nombramiento, nc dudamos que la indica­
ción de un nombre tan funesto lo consideramos haya 
producido una desavenencia ministerial, y pueda ocasio­
nar una crisis.»

La Epoca no aprueba la conducta del general 
Concha después de la revolución, pero aprueba su 
nombramiento.

¡Pruebas de imparcialidad incomprensibles!
La Epoca supone al general Concha en la des­

gracia. Así debía suceder por honor al mismo; pero 
en verdad que es buena desgracia la de ser nom­
brado capitán general de Cuba. ¿Qué querrá La 
Epoca para el general Concha cuando le sonría la 
fortuna?

El general Concha dirá: «los duelos con pan son 
menos,» y se consolará de su actual desgracia.

Por lo demas, nosotros aprobamos plenamente 
los pasos dados por el centro hispano-cubano para 
impedir tan desacertado é irritante nombramiento.

EL MANDATO IMPERATIVO EN FRANCIA.

Temiendo sin duda una parte de los electores ul­
tra-radicales de París que el candidato que tienen 
que elegir, una vez nombrado diputado faltase á 
los compromisos de su partido, enviaron algunos 
delegados del comité de la calle de Brea que presi­
dieron una reunión que se celebraba en el antiguo 
salón Blanqui y obtuvieron que las personas allí 
reunidas discutiesen y  se adhiriesen á los princi­
pios siguientes:

«Considerando que el mandato imperativo es el solo 
medio de poner en evidencia la voluntad del colegio 
electoral sustituyéndola á la personal ó interesada de los 
diputados;

Considerando que la mayor parte de los candidatos, 
una vez elegidos, desprecian la voluntad de los candida­
tos de quienes .son legalmente los mandatarios;

Los infrascritos electores han acordado el siguiente 
programa, que quieren ver defender en la Asamblea na­
cional por el diputado que elijan el 7 de Enero de 1872.

1. ® Proclamación definitiva de la república; disolu­
ción inmediata de la Asamblea actual, y nombramiento 
en el mas breve plazo posible.de otra Asamblea Consti­
tuyente, encargada de hacer una Constitución republi­
cana. 4

2. ® Regreso del gobierno á París.
3. ® Levantamiento inmediato del estado de sitio tan­

to en París como en los departamentos; servicio militar 
obligatorio y personal para todo ciudadano do la repú­
blica francesa, eseepto en el caso de incapacidad fí­
sica.

4. ® Instrucción primaria gratuita, obligatoria y le­
ga; segunda enseñanza también gratuita y lega.

5. ® Separación absoluta de la Iglesia y del Estado; 
retribución de los ministros de todos los cultos por cuen­
ta esclusivamente de los que los empleen.

C.® Libertad absoluta de asociación; libertad de la 
prensa; libertad de reunión..

7. ® Nombramiento por elección de los alcaldes y ad­
juntos en todos los ayuntamientos, sin escepcion al­
guna.

8. ® Restitución á los departamentos, á los distritos, 
á los cantones y á las municipalidades de cuanto les 
corresponda.

9. ® Reforma de la magistratura; ampliación de las 
atribuciones del jurado.

10. Impuesto proporcional sobre la renta.
11. Amnistía para todos los delitos políticos.
Exámen de los actos del gobierno durante las jorna­

das de Mayo y Junio de 1871.
Abolición de la pena de muerte para toda clase de 

delitos.
12. Esclusion de todos los cargos públicos de todos 

los individuos de las familias que han reinado en 
Francia.

13. Mantenimiento de los decretos de 1852, concer­
nientes álos bienes de la familia de Orleans.

14. El programa que antecede constituye un manda­
to imperativo que todo candidato deberá aceptar y , 
firmar. j

15. Para dar una sanción al mandato imperativo, el ^
diputado deberá pedir á la Cámara que el mandato le- : 
gislativo se declare asimilado al mandato civil á fin de ' 
que los tribunales puedan conocer del asunto en caso de ' 
infracción. í

Por muy descabelladas que aparezcan las reso- j 
lucioues que anteceden, tienen á nuestro juicio una 
ventaja, y es que son tan claras y precisas, que si 
los partidarios del órden en París se retraen de 
acudir á las urnas, no podrán alegar, ocurra des­
pués lo que quiera, que no estaban prevenidos de j 
antemano y suya será la culpa si teniendo medios ! 
que oponer á la entronización de los principios del 
programa que dejamos transcritos permanecen 
encerrados en sus tiendas durante la próxima lu­
cha electoral.

Otra de las observaciones que se nos ocurren 
con la lectura de e.ste documento es la inconse­
cuencia que resalta siempre en toda resolución de 
los partidos radicales estremos. Al paso que recla­
man unaámplia amnistía para los delitos políticos,

condenan á los individuos de las familias que han 
reinado en Francia á la privación de todo derecho ' 
político y á la confiscación de bienes. Verdad es 
que para esa clase de liberales no hay mas delitos . 
políticos que merezcan perdón, que los que ellos ¡ 
cometen, y el ser rico es un crimen, cuyo castigo ' 
debe ser la confiscación ó la muerte. j

La Liberté, al hacerse cargo del programa i 
aprobado por la reunión del salón Blanqui, tenni- 1 
na con estas palabras:

«Los miembros del comité Brea y todos los qae sue- ' 
ñau con colocar los mandatarios de la Francia, bajo el 
yugo embrutecedor del mando imperativo se verían re­
ducidos á la impotencia y á estériles declamaciones, si 
hombres como Rochefort, Víctor Hugo y J ules tíimon no 
sehut'ierau coustitiiido en serviles cortesanos de la ple­
be, para hacer de eda el instrumento de su fortuna y de 
su popularidad y no hubiesen proporcionado á caa mis­
ma plebe inconsciente jefes degradados para satisfacer 
sus pasiones y sus apetitos.»

Estamos de acuerdo con la opinión del diario 
francés, ¿pero cree el colega que no tienen gran 
culpa también los qne cqnocieudo los móviles de 
los hombres que cita, y de otros muchos que no 
nombra, los han defendido en la prensa contra los 
justificadas medidas de gobiernos constituidos que 
trataban de derribar para satisfacer también las 
pasiones y  los apetitos de esa misma plebe?

Para conseguir un deseo, una venganza, hay 
partidos que encuentran buenos todos los medios. 
Ya vé La Liberté cual es el resultado de semejante 
conducta.

------------ - —

Parece que está acordado y aceptado, á fuerza 
de ruegos é instancias, el nombramiento de presi­
dente del Tribunal Supremo de Justicia, en favor 
de D. Cirilo Alvarez.

Acaso el agraciado no juzgará premio suficien­
te á sus merecimientos esa modesta plaza, que han 
codiciado los hombres mas eminentes de todas las 
épocas y de todos los partidos.

Mucho debe haber disminuido la importancia 
de aquella, para que la crea poca cosa un abogado 
del colegio de Madrid, aun cuando sea ex-minis- 
tro de la corona.

Todo hubiera podido arreglarse sin necesidad 
de violentar la modestia del Sr. D. Cirilo Alvarez, 
eligiendo para ese alto puesto al Sr. González Nan- 
diu, presidente de sala decano del mismo tribunal, 
el cual, una vez descartada la personalidad del se­
ñor Cortina, único que tenia la altura suficiente y 
que no ha aceptado, era el indicado por su posición 
en el Tribunal; sin que para su nombramiento pu­
dieran servir de obstáculo sus antiguos ensayos li­
terarios en la retrógrada ¡A beja, suficientemente 
purgados por su actitud de.spues de la revolución.

Ayer, con motivo de la conmemoración de los 
Santos Inocentes, las casas de los Sres. Ruiz Zorri­
lla y Sagasta estuvieron muy concurridas.

Uno y otro recibieron además infinidad de tar­
jetas pór el correo interior y partes telegráficos 
con felicitaciones de sus numerosos amigos de pro­
vincias.

Los sagastinos protestan contra la usurpación 
de nombre de los zorrillistas, á (juienes continúan 
llamando radicales y cimbros.

Los zorrillistas protestan igualmente y  siguen 
llamando á sus antiguos camaradas calamares y 
conservadores.

Esta misma puerilidad acredita á unos y oíros 
de progresistas.

El rey Heredes se encargará de dejarlos á todos 
iguales.

Para ninguno de ellos es un misterio quien ha 
de desempeñar ese papel.

La unión liberal se llama el mónstruo que se 
los ha de tragar.

El mónstruo hará con facilidad la digestión, 
porque los progresistas son poco sustanciosos y 
siempre se les ha considerado como alimento muy 
ligero.

Todos los santos tienen octava.
La niebla de estos dias nos ha impedido distin­

guir con claridad los objetos; pero lioy, que ya prin­
cipiamos á ver claro, nos apresuramos á subsanar 
nuestra involuntaria falta, felicitándoles cordial­
mente con motivo de haber celebrado hoy sus 
dias.

E l Diario Español, en el número 5955, corres­
pondiente al sábado 23 de Diciembre, da la noticia 
de que nue.stro amigo el brigadier D. Miguel Trillo 
yFigueroa, ha jurado la Constitución del Estado y 
será dado de alta en la nómina de su clase en el 
mes de Enero.

A E l  Diario Español\o lian informado mal.
Competentemente autorizados debemos decla­

rar que dicho señor brigadier Trillo no ha jurado 
la Constitución, y por consiguiente, que es com­
pletamente falsa la afirmación de E l Diario E s­
pañol.

Es en estremo escandalosa, y no puede menos 
de tener en continua alarma á los hombres de ne­
gocios y á los particulares, la frecuencia con que 
se están cometiendo ó intentando estafas y robos, 
algunos de gran cüantía, por medio de cartas de 
que es portador el correo.

Recientemente ha estado á punto de ser víctima 
de una estafa semejante la conocida casa del señor 
Bacqué en esta córte. Uno de sus corresponsales, 
al remitirle letras á su favor por valor de rea­
les 35.000, le encargaba entregar 33.000 áuna per­
sona que se le presentaría con otra carta suya. El 
portador de la carta se presentó en efecto; pero 
cuidadosamente examinada la firma y el sello de la 
casa de que procedían ambas cartas, se descubrió 
á tiempo la falsificación.

Este hecho, del cual ocurren ejemplos en Ma­
drid todos los dias, pues nosotros conocemos varios 
entre nuestros amigos que se encuentran en el mis­
mo caso, y aun sabemos que, á instancia del mis­
mo Sr. Bacqué, se siguen hasta cuatro causas por , 
análogos motivos, tienen una trascendencia y uu ' 
carácter de gravedad mucho mayor de lo que á 
primera vista parece. ¿No es en efecto evidente que 
esto se hace sacando las cartas del correo y  aña- 
diéndeks esas órdenes de pago, ó escribiendo 
otras nuevas en que se las incluye, bajo la firma 
del remitente, perfectamente imitada? ¿No se prue- ■ 
ba esto, si pruebas necesitase, con la misma carta ' 
del Sr. Bacqué, que acabamos de citar, en que se i 
incluían letras legítimas á su favor por valor de 
35.000 rs.? ¿Y cómo se sacaron esas cartas del cor­

reo? ¿De qué medios se valen para ello los estafado­
res? ¿Cómo lo hace posible la organización del ser­
vicio, donde parece que debería haber una imposi­
bilidad absoluta para ello?

No lo sabemos ni lo comprendemos. Pero ¿no 
¡lodrian saberlo las autoridades? ¿No tiene medios 
el señor ministro de la Gobernaciou para descubrir 
estos fraudes? ¿Ha de continuar siendo el correo, 
como ha sido eu estos últimos años, el medio de es­
tafar á todo el mundo?

Posible es que estas preguntas queden sin con­
testación y el mal sin remedio; pero si así fuere, 
nos atreveríamos á dar á nuestros lectores un con­
sejo: el de que no paguen nada a nadie cuando se 
les pida en esa forma ó por ese conducto. Si con es­
te consejo lográramos evitar algunas estafas, no 
considerariamos perdido el tiempo que hemos em­
pleado en escribir estas lineas, aun cuando no die­
sen de sí otro resultado, que no es muy de esperar 
en los menguados tiempos que corremos.

Además del general Crespo, que como ya he­
mos indicado y anoche dice La Correspondencia, 
ha sido relevado del cargo de segundo cabo de la 
capitanía general de la Habana, parece lo ha sido 
también el brigadier Palanca de la comandancia 
general del departamento oriental de aquella An­
tilla.

Al general Crespo lo sustituye el general Fer- 
rer y al Sr. Palanca el brigadier de artillería señor 
Morales de los R íos, ambos en el concepto de inte­
rinos.

Por lo visto el gobierno no ha querido que los 
jefes relevados esperen la llegada de los que deben 
remplazarles, á cuyo fin se han nombrado las per - 
sonas citadas, que se encuentran actualmente en 
Cuba.

Gran manifestación se prepara para el dia de 
mañana, á juzgar por las siguientes noticias que 
nos da E l Imparcial. Nos parece que los radicales 
aprovechan muy gustosos esta ocasión de hacer 
alarde de sus fuerzas ante el ministerio conserva­
dor-revolucionario que acaba de inaugurarse.

Dice, pues. E l Jmparciah
«La junta central del partido progresista-democráti­

co ha resuelto asistir á los funerales que la señora du­
quesa de Prim consagra á la memoria de su ilustre es­
poso el día 30, aniversario de su muerte.

Con esti motivo han sido invitadas todas las juntas 
de distrito para que asistan á este solemne acto, y se­
gún nuestros informes, cada una de ellas depositará en 
el sepulcro provisional del marques de los Castillejos 
una corona fúnebre, como tributo debido á la memoria 
üel esclarecido patricio. También hemos visto algunas 
coronas que varios particulares amigos y admiradores 
del general Prim piensan dedicarle.

Coincidiendo con este pensamiento los comandantes 
de voluntarios de la libertad han acordado llevar el 
mismo dia otra gran corona, que será conducida en una 
carretela vestida do negro, y á cuyo acto asistirán una 
compañía de cada batalllon con bandera y música y to­
dos los voluntarios que puedan, con uniforme y sin 
armas.»

Los príncipes de Orleans, no obstante el cuidado 
que ponen en oscurecerse, desde que el duque de 
Aumale y el príncipe de Joinville han entrado en 
la Asamblea de Versalles, no dejan por eso de atraer 
la atención pública sobre sus actos. Por otra parte, 
sus amigos y los periódicos afectos á su causa no 
los dejan caer en el olvido. El Journal des Debats 
del 25 publica una nota á ellos referente, desmin­
tiendo categóricamente los rumores que han cor­
rido de disidencias en el seno de la familia de Or­
leans con motivo de la entrada de los principes en 
la Asamblea. Según el órgano de los orleanistas, el 
duque de Nemours, lejos de haber censurado la re­
solución de sus hermanos, ha dicho que en vista de 
la votación sóbrela órden del dia del Sr. Fresneau, 
debían abandonar el sistema de abstención. Con­
cluyendo afirmando que el conde de París quería 
que hubieran entrado inmediatamente después de 
su nombramiento.

Los revolucionarios de Setiembre han sido loS 
mas pródigos en palabras, y los que menos se han 
cuidado de cumplirlas. Para demostrarlo, basta 
fijar la vista en el siguiente resúmen de las canti­
dades efectivas consumidas en estos últimos tres 
años y procedentes de recursos estraordinarios 
hélo aquí, según aparece en la Memoria sobre la 
situación del tesoro publicada por el director gene­
ral de dicho departamento;
Producto efectivo de la emisión de 2,500 

millones nominales en bonos del Te­
soro...................................... Rs. vn. 1.915.000.000

Pagarés del Tesoro negociados por con­
ducto del Banco de España. . . . 86.000.000

Producto de la negociación en deuda 
esterior con la casa Rostehil, (1869). 340.000.000'

Deuda negociada en virtud de la ley 
de 31 de Marzo de 1869 (empréstito
de 1.000 millones)............................... 1.000.000.000

Empréstito autorizado por la ley de
27 de Julio ultimo............................... 604.000.000

Deuda dotante en circulación el 30 de 
Setiembre.............................................  827.000.000

Total. Rs. vn. 4.772.000.000

De modo que se han consumido cerca de 5.000 
millones de reales efectivos, sin que ninguna me­
jora material haya tocado el país; antes por el con­
trario, las obras públicas, que recibieron durante el 
anterior reinado tan vigoroso impulso, están para­
lizadas, y las carreteras y caminos existentes en 
un abandono tal, que hace presentir su próxima 
ruina.

Si el estado actual es tan deplorable, el porvenir 
no se presenta por desgracia mas halagüeño. El 
ex-director general del Tesoro hace constar que se 
necesitan todavía 800 millónes para saldar todas 
las obligaciones vencidas el l . “ de Enero próximo, 
y que la situación será peor al vencer el cupón de 
Junio de 1872, si antes no se ha obtenido la nivela­
ción del presupuesto.

De broma de Inocentes califica uno de nuestros 
colegas de la noche á una última hora de La D is­
cusión de anteayer en que se decía que el rey ha­
bía dado al Sr. Sagasta el decreto de disolución, que 
por esto no había salido á luz el decreto convocan­
do las Córtes, y que el Sr. Topete con el duque de 
la Torre estaban resueltos á ir á Cuba.

A nosotros mas que broma de Inocente!, nos pa­
rece un bromazo de Carnaval.

Los periódicos franceses han publicado un de­
tallado análisis del convenio adicional al tratado de 
paz, firmado en Francfort sobre el Mein el 11 de 
este me.*». Comprende diez y ocho artículos y 
su estension es considerable asi como la del pro­
tocolo final que acompaña al espresado con­
venio.

El artículo primero concede álos individuos ori­
ginarios de la Alsacia y de la Lorena, que se en­
cuentran fuera del continente europeo, una próro- 
ga de doce meses hasta el primero de Octubre de 
1S73 para que opten por la nacionalidad francesa ó 
la alemana.

Las personas originarias del territorio cedido, 
pero que residen en Francia ó en el estranjero de­
berán hacer su declaración acerca de la nacionali­
dad á que deseen pertenecer, en las alcaldías de su 
actual residencia ó en las cancillerías diplomáticas 
mas próximas. Esta disposición obliga á todos los 
alsacianos y loreneses que han abandonado su país 
natal, así como á los hijos nacidos en la Alsacia, de 
familias puramente francesas, y  á los empleados á 
optar en el mismo sentido. Los diplomáticos france­
ses no querían hacer estensivo e.ste mal originario 
mas que á aquellos cuyo padre hubiese nacido en 
la Alsacia-Lorena, pero tuvieron que ceder por úl­
timo á la interpretación de los plenipotenciarios 
alemanes.

Por el párrafo segundo, el gobierno aleman se 
compromete á pagar en adelante todas las pensio­
nes civiles y eclesiásticas regularmente concedidas 
hasta el 2 de Marzo de 1871 á los habitantes de los 
territorios anexionados.

El gobierno aleman pagará las mismas pensio­
nes á las viudas y á los huérfanos de los primitivos 
pensionistas que hubiesen optado por la nacionali­
dad alemana. Igualmente el gobierno aleman pa­
gará todas las pensiones militares concedidas con 
anterioridad al 19 de Julio de 1871, si los pensionis­
tas continúan habitando los territorios cedidos por 
Francia. Además, el gobierno aleman garantiza á 
todos los empleados civiles y á los individuos del 
ejército de tierra y de la marina confirmados en 
sus funciones, su derecho á la pensión que hubie­
ren obtenido legalmente bajo la dominación fran­
cesa. El párrafo diez y ocho y último establece que 
todos los antiguos tratados existentes entre Francia 
y el Zollverein continuarán eu vigor, eseepto el 
convenio postal y el relativo á la protección de las 
obras de arte y de génio. Este último se sustituye 
por otro convenio literario concluido con Baviera 
el 24 de Marzo de 1866, que se hará estensivo á to­
do el imperio de Alemania.

En una carta de Nueva-York que publica E  • 
Diario de Barcelona se dá la noticia de que se tra­
ta por los que hoy se hallan al frente del movi­
miento insurreccional cubano en New-York, de 
ver .si pueden lograr que se cometan en la Habana 
actos y esGcsos deplorables, atropellando y asesi­
nando, si es menesier, á subditos americanos resi­
dentes en aquella ciudad, á fin de que se atribuya 
la grave responsabilidad de tan criminales atenta­
dos al cuerpo de voluntarios, para cuyo logro los 
perpetradores de tan vil é infame acción irían, en 
tal caso, vestidos con el uniforme de los mismos.

«Como debe V. suponer, añade la carta, si esto lle­
gara á realizarse, con el carácter i r r e í le x iv o  de estepue. 
blo tan difícil de escitar, y coa una prensa como la de 
este país tan fomentadora, por desgracia, délas malas 
pasioues, nada de particular tendría que á su vez se c o ­
metieran algunos escesos contra losque se calificaran de 
enemigos de sus compatriotas; todo ello con el único ob­
jeto de ver si se podía inducir ú obligar al gobierno de 
los Estados-Unidos á que tomara parte activa en el asun­
to. La situación es algo crítica en el fondo, y se necesita 
gran tacto y mucha prudencia por parte de las autorida­
des correspondientes para evitar que surjan nuevas di­
ficultades que puedan entorpecer la buena armonía en 
que hasta hoy han seguido nuestras relaciones con los 
Estados-Unidos.»

Necesario es que las autoridades de la isla de 
Cuba y el gobierno de Madrid vivan muy alerta, 
que la fuerza publica esté muy unida, muy disci­
plinada, y que nuestro patriotismo vigile ince- 
sautemeute las maquinaciones de nuestros ene­
migos.

Mr. Thiers ha roto lanzas coa la mayoría de la 
Asamblea en la cuestión del impuesto sobre la ren­
ta. A pesar de la opinión pública, que se ha decla­
rado resueltamente á favor de dicho impuesto, el 
Sr. Thiers lo ha combatido rudamente (palabras 
del despacho) ¿Cuál será el re.-íultado de la vota­
ción?

¿Y si esta fuese contraria al presidente de la 
república, qué medidas adoptará siendo la Asam­
blea un poder soberano?

El caso es grave y lo que peor es, probable.
Pósibleesque hoy se arrepienta M. Thiers de 

no haber observado de.sde el principio de su reina­
do una política clara y definida.

Hoy por hoy creemos que sea tarde para in­
augurarla.

Los despachos telegráficos que en lugar cor­
respondiente publicamos, contienen graves noti­
cias. A pesar de las notas amenazadoras comuni­
cadas por Bismark al gobierno francés se han re­
petido las deplorables reyertas entre soldados pru­
sianos y habitantes de los departamentos ocupa­
dos. Los prusianos han puesto inmediatamente en 
prática su sistema de rehenes.

¿Qué dirán los periódicos franceses al ver pues­
ta en práctica esta doctrina, cuya sola enunciación 
les hacia poner el grito en el cielo?

¿No comprenderán que no basta proclamar la 
resignación, empleando al propio tiempo un len­
guaje que al e.scitar las pasiones del pueblo contra 
los alemanes, dan ocasión á que estos apelen á me­
didas estremas?

Desearíamos por bien de la Francia que la pren - 
sa de este país fuese mas prudente, evitando con­
flictos en que en la actualidad tienen que sacar la 
peor parte.

La compañía de los vapores tra.satláuticos ha re­
cibido el siguiente telégrana, que reproducimos con 
satisfacción para conocimiento del público y de las 
familias á quienes pueda interesar:

Cádiz 27.—El martes á las cinco de la tarde, frente 
á Estepona, avistó el vapor Alicante al vapor Puerto- 
Rico, los dos portadores de tropas. Se saludaron con 
músicas y grandes vivas. El Puerto-Rico había pasado 
el Estrecho á las once de la noche. El viento es Sudeste 
flojo y llovizna.»

Ayuntamiento de Madrid



üL ECO DE E SP A Ñ A .— Viernes 29 de Diciembre de 18? 1.
Sabemos, dice El ImpaTcial, de algunos casos 

ocurridos en algún pueblo importante de esta pro­
vincia que prueban poca vigilancia en la persecu­
ción de malhechores. En una cabeza de distrito se 
han dirigido amenazas á propietarios acomodados 
si no entregaban ciertas cantidades, y hasta se ha 
llegado á detener en pleno dia y en las inmediacio­
nes de la población á las personas, exigiéndoles el 
depósito de sumas considerables.

No denunciamos estos hechos en son de queja 
contra las autoridades, pero creemos que el gober­
nador está en el caso de escitar el celo de los agen­
tes y de los jefes de puesto, aumentando, si es po-. 
sible, el personal y recomendando la mas escupu- 
losa vigilancia, sobre todo en los pueblos del par­
tido de Torrelaguna.

En París se hablaba de haber ocurrido en Espa­
ña otra crisis ministerial.

El periódico de quien tomamos la anterior no­
ticia, añade que en España se han hecho imposibles 
los gabinetes parlamentarios, á causa de la hostili­
dad del partido progresista que se halla dividido 
en zorrillistas y en sagastinos.

¿No será posible que sea una verdad lo de I b  

crisis?
¿Quién sabe si esta no es mas que una noticia 

adelantada?

Parece que no se confirma la noticia dada por 
algunos periódicos franceses de que Víctor Hugo 
retiraba su candidatura para diputado por París.

Lejos de eso se asegura que ha firmado el pro­
grama de la reunión del salón de Blanqui, de que 
nos ocupamos en otro lugar.

Señalamientos para hoy 29;
Caja de Depósitos.—Intereses de efectos públicos, 

2.801 á 3.000.
Tesorería central.—Bonos amortizados C76 á 678.— 

Intereses del tercer trimestre 222 á 246.—Billetes venci­
dos en 31 de Octubre, 25 á 28.

Un periódico anglo-americano, el World, dice que el 
general Cluseret, famoso jefe de los comunistas de Pa­
rís, ha llegado á Nueva-York con el supuesto nombre de 
Vicent. De Francia so escapó entrando en España, fué 
después á Portugal y de aquí á Inglaterra, donde se em­
barcó para los Estados-Unidos. El general Cluseret va 
á Méjico, donde tomará el mando de las fuerzas de Juá­
rez contra Porfirio Diaz.

El príncipe de Gales, restablecido ya casi por com­
pleto de su enfermedad, irá en breve á Torquay, á fin de 
embarcarse para las islas de Madera, donde pasará la 
convalecencia.

Por el ministerio de la Guerra se han tomado las si­
guientes resoluciones referentes al ejército de la isla de 
Cuba.

Destinando en su empleo al ejército cspedicionario de 
Cuba ai comandante D. Andrés Guerrero.

Concediendo cruz de primera clase del Mérito militar 
al teniente D. Dionisio Ponce de León.

Idem cruz de Ídem al capitán D. José Aparicio Bel- 
tran.

Idem empleo de teniente en vacante de sangre al al­
férez D. Hermenegildo Euiz Mangado.

Idem id. de capitán en permuta del doble de teniente 
al de esta clase D. Matías Gómez Estéban.

Idem grado de teniente coronel al capitán do infan­
tería de marina D. Miguel Solís y Abadía.

Idem grado de capitán ai teniente D. Antonio Eo- 
driguez y Coll.

Desestimando segunda vez instancia del teniente de 
caballería D. Eicardo Salomón y Muñoz.

Disponiendo se informe por la capitanía general de 
Cuba si, á pesar de las dos cruces concedidas al primer 
ayudante D. Gabriel Lozano, se le considera digno de 
mayor recompensa.

Concediendo empleo de alférez al sargento primero 
de infantería D. Gregorio Diaz Espósito.

Concediendo seis meses de licencia para la Penínsu­
la al teniente coronel de infantería D. Adolfo Pons y 
Montéis,

Ultimamente se han concedido las siguientes recom­
pensas por la campaña de Cuba.

Infantería.—Teniente D. Francisco Hervilla, empleo, 
de capitán.

Capitán D. José García Obregon, cruz del Mérito 
militar.

Teniente D Sebastian López Martínez, cruz de Isa­
bel la Católica.

Id. D. Francisco López Eincon, id. de id.
Id. D. Adolfo Modrego Galan, id. de id.
Id. D. CI mente Tejero Lorente, id. de id.
Id. D. Antonio Hurtado y Mendoza, id. de id.
Alférez D. .losé Oroquieta, id. de id.
Teniente D. Julio Eomaguera, id. del Mérito mi­

litar.
Alférez D. Justo Fernandez Vázquez, id. de id.
Id. D. Antonio García Morales, id. de id.
Capitán D. José Losada Somoza, id. de id.
Alférez D. Gonzalo Macías Griñan, id. deCárlos III.
Cadete D. Enrique Gil Cruz, id. del Mérito militar.
Id. D. Pedro Lasso Perez, empleo de alférez,
Sargento primero D. Juan Diaz Salazar, grado de 

alférez.
Id. D. José Morales Sivillo, empleo de alférez.
Id D. Indalecio Baila Sánchez, grado de id.
Artillería.—Capitán D. Miguel Guillomena, cruz del 

Mérito militar.
Sanidad militar.—Primer ayudante médico D. Pedro 

Gali, cruz del Mérito militar.
Clero castrense.—Capellán D. Gregorio Amor, cruz 

de Carlos III.

El ministro de Marina francés ha propuesto al presi­
dente la construcción de cinco nuevos buques blindados,

Francia tendrá dentro de poco ti mpo en sus par­
ques 2.400.000 fusiles del sistema chasepot reformado.

En Eusia se ha prohibido la sustitución de hombre 
por hombre en las quintas para el servicio del ejército.

espíritu de la prensa.
PEUIÓDICOS de a y e r .

La Iberia, que nos tenia desazonados con su 
ausencia del dia anterior, aparece en su dia, el dia 
de inocentes, tan pálida, que apenas podemos sa­
car de sus columnas sustancia para un suelto.

Dice que está á media corre.spondenoia con los 
cimbrios, que les pregunta por sus principios y no 
le contestan.

Hacen bien; ¿no tiene la Iberia bastante con los 
suyos? ¿Se ha propuesto dejar sin principios á los 
radicales, á los fronterizos y á los cimbrios?

Si eso no es gula, debe ser por lo menos gloto- 
; nería.
j ¿Nos podrá decir la Iberia cuáles son, no los 
, principios que proclama en sus columnas, sino los 
, que sustentan, los que están ahora practicando los 
j hombres que simbolizan las doctrinas d e la /ím a ?  
j Pero ahora caemos en la cuenta de que nada va 
, con nosotros, que nos mezclamos en lo que no nos 
j interesa, y que la conversación de La Iberia es con 
. los cimbrios, su eterna pesadilla.

V. dispense.

Lo hemos dicho mas de una vez, E l Imparcial 
no tiene entrañas; se ha propuesto matar á disgus­
tos á Z « / ¿ « m  y le manda como felicitación en 
sus dias dos tarjetas, sin duda por su doble repre­
sentación desde que contrajo segundas nupcias con 
la unión liberal.

La primera tarjeta dice:
« s e g u n d a  AMONESTACION.

»Si el br. Topete, que es hombre de gran susceptibi- 
lidad de ideas y de una rectitud de propósito inquebran­
table, continuará ó no en el gabinete, según que pueda 
ó no encauzar la política por las corrientes conservado­
ras que considera necesarias para hacer gran bien á las 
instituciones, á los partidos y al país. Y claro está que 
si continúa será porque ha logrado convencer á sus dig­
nos compañeros de las escelencias de la pohtica conser­
vadora.»

La convicción de que habla E l Imparcial es sin 
duda la dulce coyunda, colocada sobre el erguido 
cuello del Sr. Sagasta, por la suave mano del señor 
Topete.

Los progresistas, sabiéndolos tratar, son natu­
ralmente dóciles.

La segunda tarjeta que E l Imparcial manda á 
La Iberia, va en forma de epístola y lleva un ró­
tulo implacable que dice:

Lo de A Icira.
Pero, señor, ni en dia de inocentes.

E l Puente de A Icolea sale á caza de los enemi­
gos del progreso, y no los encuentra mas que entre 
los cimbrios, absolutistas y republicanos.

Todo juntos forman un buen monten, y basta 
con ellos para que el progreso, es decir, el partido 
progresista, que son cosas diametralmente opues­
tas, avance con bastante dificultad.

Los verdaderos enemigos del progreso son los 
progresistas.

Échelos E l Puente por cima de su pretil y vaya 
á esperarlos á San Lúcar, y esté seguro de que 
cuando los vea pasar por el Guadalquivir, España 
progresará en lo que debe progresar.

j No existe tal acuerdo, soñado y propalado por loa 
j inocentes cimbrio-radicales, y del que se ha hecho eco 

con la mejor buena fé, sin duda alguna, nuestro apre­
ciable colega.»

El cielo no puede permitir que Cuba se pierda, 
é iluminará la mente del Sr. Topete y del Sr. Sa­
gasta para hacer una bnena elección.

Al Sr. Sagasta le va á suceder lo que al grajo 
de la fábula. Le van á echar á picotazos sus compa­
ñeros, por desconocerlo disfrazado con el traje de 
conservador.

Hé aquí lo que á este propósito dice E l Impar- 
ciah

«También el poder tiene sus amarguras. No basta al 
actual gabinete verse obligado por la voluntad del rey 
á presentarse á las Cámaras, y en el plazo mas breve po­
sible; no basta que los fronterizos le empujen v le hos­
tiguen para que haga declaraciones, que si bien muy 
en armonía con sus gustos, no lo están con sus termi­
nantes seguridades; no basta, en fin, que sus amigos 
se hayan apoderado, contra su voluntad, de los mas 
elevados cargos públicos, privándole así de su indispen­
sable concurso en ambos Cuerpos colegisladores: era pre­
ciso que sufriera todavía una decepción mas, y ahora 
empieza á sentir sus lamentables efectos.

Vanos diputados, considerados hasta ahora incondi- 
cianalmeute ministeriales, comienzan á manifestar de 
una manera ostensible que no apoyarán al gabinete, si 
este, torciendo lo mas mínimo la letra de su programa, 
se inclina, siquiera ligeramente, hacia el lado de la 
Union liberal. Nosotros mismos hemos tenido ocasión 
de oir esta declaración de boca de alguno de dichos di­
putados, que parecía no hablar en nombre suyo esclusi- 
vamente, sino interpretando los sentimientos de varios 
de sus compañeros del Congreso.

Era lo único que faltaba al gabinete Sagasta para 
presentarse con lucimiento ante la representación del 
país.»

La audiencia de Madrid está en cuadro. Mas 
de la tercera parte de los magistrados no asisten al 
tribunal, unos por motivos accidentales y otros por 
causas permanentes, habiendo algunos, como los 
Sres. Bringas y Dulce, á quienes no se les ha visto 
en su puesto desde hace tres ó cuatro meses, con 
grave perjuicio del servicio y de lo.s particulares, 
que sufren un retraso injustificado con el natural 
entorpecimiento de sus negocios.

Ni dichos magistrados piden su jubilación, ni el 
gobierno se las da, y siguen cobrando su sueldo 
como en activo servicio, mientras los suplentes 
desempeñan sin retribución alguna los destinos que 
ellos disfrutan.

El Erario no está en disposición de pagar ma­
gistrados de verano, ni es justo lo que sucede y que 
reclama un pronto y natural remedio.

La Prensa dice que son falsedades cuanto se su­
surra sobre divergencias en el seno del gabinete, 
crisis, apostasía, reacción y algunas otras de efecto.

Que el ministerio se ocupa solamente en salvar 
á Cuba sin distraerse con ningún otro asunto.

Que los siete ministros viven como hermanos, 
y que «todo, pues; cuanto en contrario se diga y se 
afirme, es una falsedad notoria que el buen sentido 
de las personas sustraídas á la servidumbre de las 
políticas pasiones, percibirá sin gran esfuerzo.»

El que no lo crea, que vaya á buscarlo.

Y en efecto. La Constitución ha tropezado con 
lo que se buscaba y de ello da cuenta á sus lectores 
en el siguiente suelto:

«Se asegura, y no sin fundamento al parecer, que las 
relaciones entre el Sr. Topete y el Sr. Sagasta van sien • 
do cada vez menos amistosas; y se teme que la desave­
nencia termine por un brusco rompimiento entre ambos 
ministros.

Nosotros creemos muy fundado ese temor; ya por las 
noticias que circulan, ya por la dificultad de armonizar 
los actos de dos hombres, que gracias á su respectiva 
situación política se ven obligados á manifestar tenden­
cias tan diversas.

El Sr. Sagasta, para no verse convicto y confeso de 
apostasía, necesita mantener, por lo menos en la apa­
riencia, el carácter de progresista-democrático que se­
gún él dice, tiene el ministerio; por su parte el Sr. To­
pete no consentirá que la significación política de su ri­
val oscurezca la que él lleva al gabinete, donde represen­
ta al partido conservador, como con notable insistencia 
lo hacen constar varios periódicos, sin que sus afirma­
ciones hayan sido desmentidas.

Creemos que no tardará mucho en convencerse el se­
ñor Sagasta de que su criminal defección ha sido, sobre 
todo, una gran torpeza política. Silos conservadores, en 
cuyo provecho tanto daño ha causado á su antiguo par­
tido el Sr. Sagasta, le guardan alguna consideración, es 
porque todavía no se creen en condiciones de poder de­
jarle á un lado. En cuanto no le necesiten harán con el 
lo que siempre se hace con los hombres que... siguen la 
conducta del Sr. Sagasta.

Ya ha empezado su espiacion; será cumplida.»
Principiamos á respirar. No está aun resuelto 

el nombramiento de D. José de la Concha para ca­
pitán general de la Habana.

Así lo aseguran E l Puente de Alcolea y La 
Prensa.

Dice i. l Puente-.
«A  pesar de lo que anoche afirma La Correspondencia, 

no creemos que esté acordado el nombramiento del ge - 
neral D. José de la Concha para la capitania general de 
la isla de Cuba.

Cierto es que se ha hablado de dicho señor, y que hay 
personas que consideran conveniente su nombramiento; 
pero hasta hoy no se ha realizado, aunque la opinionpw- 
blica le sea favorable, como dice el colega noticiero.

En cambio, hemos oido hablar de los generales Cór- 
dova y Mendinueta, Sanz, Cervino, Eey y otros, para 
confiarle este puesto, en caso de que sea relevado el con­
de deBalmaseda.

No conocemos á D . José de la Concha mas que por su 
historia en la Habana y en la Península hasta la caída 
de doña Isabel de Borbon, de quien fué su último presi­
dente del Consejo de Ministros y ministro de la Guerra; 
pero seguramente creemos que en estos momentos su 
nombramiento había de producir, como deciamos ayer, 
penosa sensación, aunque corriendo los tiempos pudiera 
ser aceptable.

La cuestión do Cuba es, sin género alguno de duda, 
la mas grave y la mas importante de cuantas hoy se 
agitan en las esferas del gobierno; pero no es de menos 
importancia la cuestión política, que no debe olvidarse, 
y bajo este punto de vista no consideramos conveniente 
ese nombramiento, que seguimos creyendo que no se ha 
acordado tan en absoluto como afirma el periódico á que 
nos referimos.»

La Prensa es aun mas categórica;
«Sentimos, dice, tener que desmentir la noticia que 

anoche trasmite La Correspondencia á sus lectores, refe­
rente al acuerdo tomado por el gobierno nombrando ca­
pitán general de Cuba á D. José de la Concha.

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

E l Debate conmemora el dia de la degollación 
en un artículo titulado Los Inocentes.

Felicita á los zorrillistas eu sus dias, declarando 
que lo son por el mero hecho de haberse dejado se­
ducir por los cimbrios; pero no se acuerda de cum­
plir con lo que la amistad y la cortesía exigen, fe­
licitando igualmente á los sagastinos, también se­
ducidos, aunque por distinta dama.

Hasta cierto punto es algo mas disculpable la 
seducción de que han sido víctimas los radicales 
que la de los sagastinos.

La democracia es una jóven, vivaracha y tra­
viesa, eso sí; pero al fin es una jóven; mientras 
que la unión liberal es ya vieja y todos conocen sus 
instintos avasalladores.

Casi es una tontería, mas bien que una inocen­
tada, dejarse seducir por tan diabólica señora; so­
bretodo, después de oir lo que ella misma dice por 
boca de E l Debate.

Escuchad, inocenteá^
«Existe, sin embargo, una inocencia, aunque relati­

va y circunscrita á la esfera de un grupo liberal; existe 
una determinada inocencia politica, que el país conoce, 
que el país está viendo, que el país está deplorando, sin 
perjuicio de censurarla como merece. Sí; seria ioútil 
negarlo: hay en España políticos inocentes: á cada cual 
lo suyo. No hemos de serlo nosotros, emborronadores 
neutrales de las cuartillas de un dia, los que lo oculte­
mos. Sí; todavía en la España del circo de Price, en la 
España de las Guillerminas, hay políticos inocentes. 
¿Quiénes son? ¿Dónde están? ¿En qué, por qué, ó cómo 
demuestran su inocencia? ¿Tenemos acaso la pretensión 
de hablar por cuenta propia, ó de querer engalanar á 
nuestro partido con esa condición de las almas buenas? 
No por cierto; confesamos que, á pesar de haber hecho 
una revolución gratis, no somos los conservadores libe­
rales esos inocentes de la política de actualidad; nosotros 
tenemos, aunque para nada nos sirve, mas concha que 
un galápago: y si no, que lo digan los sócios deVCarre- 
tas-cM , sin distinción.»

La Tertulia anuncia para conocimiento de los 
aficionados al turrón, que en las confiterías minis­
teriales se han establecido banderines de enganche 
para cazar radicales.

En los salones de Conferencias, en los tés que 
dan altos funcionarios y en las redacciones de cier­
tos periódicos se engañan cándidos y se compran 
votos y votantes.

Las bellas artes y hasta la mitología se han 
puesto á contribución en los banderines de en­
gánche.

«Todo se ha vendido, hasta el honor,» añade el 
colega, y nosotros lo trasladamos á La Indepen- ¡ 
dencia Española para que retoque el cuadro en 
que por equivocación fotografió á los progresistas, 
creyendo de buena fé que habla pintado al partido ! 
moderado; I

«Avezados, dice La Tertulia, nos tienen á todo géne­
ro de actitudes esos hombres cuyos sentimientosyiaírw- 
ticos germinan, nacen y se desarrollan en, por, para, 
ante y sobre el poder; esos hombres que al provecho 
propio sacrifican todo lo presente, lo pasado y lo porve­
nir; que reniegan de su historia cuando no se cotiza so­
bre la par; que reniegan de su actual razón de ser cuan­
do la bolsa (privada) les demuestra que está en baja su 
papel; que no se atreven á trazarse derrotero para el 
porvenir, temero.sos de que, perdiendo su equilibrio 
inestable, les sea vedado poder inclinarse del lado que 
soplen favorables los vientos provechosos ó producti­
vos.»

E l Tiempo, después de recorrer toda la esfera 
política en busca de un satélite que gire amorosa­
mente al rededor del sol de Saboya, pregunta;

«¿Dónde están, entonces, los partidarios de la dinas­
tía de Saboya?

Los dinásticos de D, Amadeo son aéreos, flotan en la

atmósfera, á merced de los vientos que empujan hácia 
la isla del pre.supuesto.

Si soplan eu sentido radical, el anti linastismo unio­
nista se enrrarece, enrojece el horizonte á manera de 
aurora boreal, y da márgen á mil consejos, y siembra el 
temor en los habitantes de la plaza de Oriente.

Si soplan las corrientes unionistas, el anti-dinastís- 
mo radical ensangrienta el cielo, parece que cien volca­
nes vomitan a un tiempo encendida lava.

£1 dinastismo revolucionario no se manifiesta aquí 
abajo, en la tierra, donde solo vemos la irreverencia al 
trono y al monarca cuando no se satisfacen las ambicio­
nes de los partidos que se disputan el mando.

Los dinásticos aéreos no evitarán la caída de la di­
nastía de Saboya.»

La Independencia Española emprende hoy con 
sus amigos de ayer, con los que le ayudaron á ha­
cer, esto es, á disfrutar la revolución de Setiembre; 
con los pobres cimbrios, que están siendo el fiador 
de los radicales, y, entre otros piropos, les dirige 
la siguiente fraterna:

«Yes que los cimbrios todo lo meten á barato, y es 
que las mañas de esos aventureros son las mismas hoy 
que ayer, y es que no quieren gobierno, ni monarquía, 
ni libertad, por mas que hayan sido y pretendan ser 
gobierno, por mas que hayan adulado la monarqnia cir­
cunstancial, por mas que sean ellos, esclusivamente 
ellos, los que rebajaran y estén dispuestos á rebajar la 
majestad de las Córtes, á donde acuden siempre, no 
para hacer leyes de sentido práctico, sino á toma; por 
asalto los puestos oficiales, aunque para ello tengan que 
comprometer los intereses del pueblo y la suerte de la 
dinastía.»

Después, La Independencia Epañola nos de­
dica un suelto, en el que supone que un artículo 
suyo, á que contestamos ayer, nos ha ofendido.

¡Qué error! La música progresista nos entretie­
ne agradablemente y  hasta logra alguna vez ha­
cernos reir.

Sentimos, sí, que La Independencia pierda el 
compás, por lo cual nos hemos permitido darle el 
tono; pero le juzgamos inofensivo.

No hemos arrojado el espejo, sino se Jo hemos 
devuelto para que se mire la cara, no la suya, que 
la suponemos limpia como la nuestra, sino la de su 
partido, que tiene mucho mas que tapar que el 
partido moderado, tanto que, por mucho que se 
tape, siempre dejará al descubierto lo que no es 
para enseñado.

Creemos que hablamos claro y que La Inde­
pendencia nos entenderá fácilmente.

Si otra cosa quiére saber, pregunte y se satisfa­
rá su curiosidad.

Caceta de ayer.

La Caceta contiene solo un decreto de el ministerio de 
Ultramar, espedido con fecha 26 de Diciembre, nom­
brando subsecretario, en comisión, de dicho ministerio, 
á D. Bonifacio Cortés, consejero de Estado, reservándo­
le su cargo en el niismo Consejo.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Amsterdam 26.—No ha habido hoy Bolsa por ser 
aquí dia festivo.

Lóndres 27 (noche).—La reina y el principe Leopoldo 
||en salido á las tres de la tarde en un tren especial con 
dirección á Sandringham, donde se halla enfermo el 
príncipe de Gales:

En la Bolsa han cerrado:
Consolidado inglés á923[8.
3 por loo francés á 54 li4.
El esterior español y nuevo empréstito á 33 SjS.
París 26, (á las 4 y 40 de la tarde).—Recibido con re­

traso á causa del malestar de las líneas.
ElSr. Thiers dsvolvió ayer la visita á los emperado­

res del Brasil.
El príncipe de Gales adelanta en su convalecencia.
En la Bolsa se han hecho:
El 3 por 100 francés á 55,32.
5 por loo id. á 89,60.
El 3 por 108 español interior á 29 IjS.
Idem esterior á 33 3(4.
París 27.—Ha producido grande impresión el disenr- 

so que pronunció ayer el Sr. Thiers en la Asamblea so­
bre el impuesto á la renta.

El Diario oficial publica esta mañana una disposi­
ción del ministro del Interior, aprobada por el señor 
Thiers, en la cual se previene que la administración pu­
blicará en el periódico oficial ó dirigirá á los periódicos 
las rectificaciones de las noticias equivocadas que dan 
á luz, pero que en ningún caso la inserción será for­
zosa.

Amberes 26.—El 3 por 100 español, se ha hecho á 
31 5(8.

El 3 por loo portugués, á 37,00.
Roma 27.—El Sr. Fanfulla anuncia que con motivo 

de las fiestas, muchos obispos y arzobispos italianos han 
felicitado al rey.

Un decreto oficial dispone la ejecución del tratado de 
comercio entre Italia y América.

Amberes 27.—En la Bolsa se han hecho hoy:
El 3 por 100 español, á 31 5(8.
El 3 por loo portugués, á 36 15(16.
Paría 27 (á las 4 y 30 de la tarde, recibido con re­

traso).—El Sr. Thiers recibirá en Versalles el dia l .°  de 
Enero al cuerpo diplomático ministros y altos funcio­
narios.

En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por loo francés, á 55,42.
El 5 por 100 id., á 89,87.
El 3 por loo interior español, á 29,06.
Idem esterior, á 33,68.
Versalles 27 (á las 6 y 55 noche).—Después del dis­

curso pronunciado en la Asamblea por el ministro de 
Hacienda, está desechado por una gran mayoría el pro­
yecto de impuestos sobre todas las rentas.

Fabra.

SECCION OE PROVINCIAS
No es solo en Madrid donde parece que en el seno dcl 

partido radical han estallado diferencias.
Hé aquí lo que leemos en Las Provincias de Valencia 

correspondiente al miércoles último:
«Los disgustos que digimos haber producido entre 

los radicales vrleneianos la designación de los señores 
Péris y Valero y Pascual y Genis, para representar á 
esta provincia en el comité central, estallaron en una 
reunión qup el sábado se celebró en la Tertulia, reunión 
en que los debates llegaron á hacerse bastante vivos y 
acres. Los demócratas y muchos progresistas combatían 
la eleeeion délos dos comisionados, que decían haberse 
hecho por sorpresa, y á pesar de la enérgica defensa que 
de dicha elección hicieron el Sr. Pascual y Genis y otros 
peristas, se acordó invitar á dicho señor y al Sr. Péris á 
que renunciasen el nombramiento hecho á su favor, y 
proceder después á nueva elección,

Un nuevo crimen tenemos que lamentar ocurrido en 
la madrugada del sábado, en el camino de Moneada, ju ­
risdicción de la calle de Murviedro, estramuros de Va­
lencia. Parece que un sujeto, vecino de Carpesa, de ofi­
cio rastrilladorde cáñamo, salió de su casa antes de ha­
ber amanecido, dirigiéndose áun campo inmediato, don­
de al poco rato de comenzar su trabajo se oyeron dos de­
tonaciones de arma de fuego, y otras dos después, que 
debieron dar la muerte á este infeliz, pues al amanecer 
apareció tendido en el suelo su cadáver.

Con fecha 24 escriben de Gandía á un diario valen­
ciano:

«Nunca hubiera creído que al esparcirse por la so­
ciedad española los males de la caja de Pandora, que 
destapó la de Setiembre, se catendieran hasta esta pací­
fica y honrada población. Sin embargo, ha habido un 
secuestro.

A las tres de la tarde de ayer desapareció un mu­
chacho de trece años, hijo de D. Nicolás Lapeyre, rico 
propietario y del comercio de esta. No se echó de menos 
en ca.sa su falta hasta el oscurecer, que mandaron á 
buscarle en casa de un compañero suyo de colegio, y 
luego á las del vecindario. La familia se sobrescita; 
manda echar un pregón, y con asombro.sa rapidez se di­
funde la alarma en la ciudad, que se pone en movimien­
to. La guardia civil por una parte, la autoridad loca 
por otra, infinitas personas por distintos puntos en bus­
ca del muchacho. Todo inútil; nadie le había visto. Los 
atribulados padres necesitaron de las reflexiones y cui­
dados de los numerosos parientes y amigos que les 
rodeaban, para no abandonarse á la desesperación.

Eran las dos de la madrugada, cuando perdida toda 
esperanza, héteme al muchacho arañada la cara, cu­
bierto de lodo y al aire la cabeza. Al verle los padres, se 
arrojan sobre él, se lo disputan y ¡o llenan de lágrimas y 
besos. Serénense Vds., dice el precoz muchacho, y les 
contaré lo ocurrido. Estás helado y trémulo, pobre hijo 
mió, díeele su mamá, sin cesar en sus transportes, y él, 
copiando á Bailly, sin saber que existiera, contéstala 
que es defirió.

A las dos de la tarde (relación del chico), iba á ver un 
compañero, y llamándole de una casa le invitaron á que 
entrara y vería una zambomba que se estaba haciendo 
el hijo de ella. Entra el chico, le conducen á una habi­
tación interior donde se ocultaban dos hombres , que al 
verle entrar se le echan encima, le tapan la boca y le 
vendan los ojos, pierde ¡os sentidos á beneficio sin duda 
del cloroformo; y despierta en una cueva; pregunta dón­
de está, y le contestan que en el monte; pide agua y se 
a dan, pero á nadie veia, porque la noche era lóbrega. 
Conoció, sin embargo, que dos hombres le guardaban. 
Trascurre un breve rato sin oir hablar, llama y no le 
contestan. Entonces piensa en escapar, y acompañando 
al pensamiento la acción, deslizase furtivamente, sale 
de la eueva, salva el monte, y caminando al azar ad­
vierte que se halla en el camino del tram-vía, corre 
cuanto puede el intrépido muchacho, y á las dos horas 
de marcha llega á la estación de esta ciudad, de donde 
le acompañan á casa.

La familia toda de la casa donde, según el mucha­
cho, fué cojido, se halla presa, y contra la cual está pro­
cediendo el juzgado.

La Concordia de la Coruña que se ha propuesto po­
ner de manifiesto todas las ilegalidades cometidas en 
aquella provincia durante las pasadas elecciones muni­
cipales, publica en su número del 24 los siguientes pár­
rafos:

«Según noticias que tenemos de Ares, de los 20 es­
tancos que cuenta aquella administración hm  sido re­
movidos 18, contándose entre ellos el de Redes, que ya 
hacia 70 años siempre fuera respétado.

Reservado le estaba á los calamares hacer una raaia  
tan escandalosa en esta provincia, y no tocándole peque­
ña parte en tan gloriosa empresa, al imparcial y justo 
gobernador civil Sr. Malvares,

Que nos vengan ahora con circulares al cuerpo elec­
toral prometiendo justicia; así bien podrá eselamar el 
país: ¡Qué amigos tienes Benito!

De Puentedeume nos escriben asegurándonos coa 
fecha 15 del corriente, han sido declarados cesantes en 
aquella administración subalterna 18 estanqueros; todos 
en el mismo dia.

También se nos dice desde el mismo punto que á 
consecuencia de las elecciones han sufrido una suerte 
análoga el administrador de correos de aquella locali­
dad, los carteros de Ares, Cabañas, Mugardos, Fene, 
Capola y el peatón de Puentedeume á Cabañas y Capela.

Las noticias que recibimos de Carballo no son mas 
satisfactorias: hasta el dia 20 habían sido removidos en 
dicho distrito municipal 25 estanqueros (todos los que 
hay) y 14 en Coristauco.

Este camino dehia seguirse con muchos mas puesto 
que un agente electoral bastante conocido en el país exi­
gía como recompensa á sus esfuerzos mas de 60 estan­
cos, estancos que es de esperar se le den como premio 
su celo.

Todos estos particulares son bastante curiosos y nos 
parece muy oportuno que acerca de ellos escriba el se­
ñor Malvares una nueva circular ilustrando tales hechos 
con las consideraciones del caso.

También ha sido acogida en Cádiz con entusiasmo, 
la idea de establecer en aquella importante plaza un 
Círculo hispano-ultramarino.

Hé aquí lo que á este propósito hallamos en El Co­
mercio de aquella ciudad, correspondiente al 27 del cor­
riente:

«Los deseos que hemos manifestado en El Comercio, 
respecto á la cuestión de Cuba, empiezan á realizarse* 
Cádiz cuenta ya un poderoso centro de acción para se­
cundar los patrióticos esfuerzos del Círculo hispano- 
ultramarino establecido en Madrid. Ayer se ha dirigido 
al señor marqués de Manzanedo el siguiente telé- 
grama:

«Exemo. Sr. Marqués de Manzanedo.

Cádiz 26 de Diciembre.
Madrid.

Constituida junta interina para secundar la idea de 
ese Centro hispano-ultramarino.

Gran animación, y la mejor disposición á contribuir 
moral y materialmente al sosten de la integridad de 
nuestra rica Antilla.

Se convocará prontamente gran reunión para consti­
tuir junta definitiva, de la cual se le dará cuenta.—Mi­
guel M. de Pinillos, presidente.—Audrés de Monasterio. 
—Manuel Marzan.—Cristóbal Colom.—Cárlos Rudolph. 
—Ricardo Sobrino.—Ignacio Cagigas.—Vicente Cagi- 
gas.—JoséM. Uceda.—José SantiagoMendaro.-San­
tiago Mendaro.—Federico Fedriani.—Benito Picardo.— 
Rafael Valle.—Manuel Amusategui.-Demetrio López. 
—Francisco G. Mota —Antonio M. Pinillos.-José Mo­
rales Alvarez.—Mariano üzuriaga.-Pedro Rudolph.— 
José Morales Borrero, secretario.»

« ____
Leemos en el Tradicional de Valencia*
«Por la calle de'Ripalda pasaba la Noche-Buena una 

cuadnlla de jóvenes alborotando y llamando á las puer 
tas, á tiempo que un pobre anciano abría la de su casa 
para salir, cuando del grupo de aquellos le dispararon 
un tiro siendo el infeliz herido y conducido en un esta“  
do bastante grave al hospital.»

El hecho no necesita comentarios.
¡Vivan los derechos individuales!

Ayuntamiento de Madrid



ííL ECO 1)E E SP A Ñ A .— Viernes 29 de Líciembre de 1871.
n o t ic ia s  d e  f i l ip i n a s .

Ayer recibimos el correo de Filipinas. El orden y la 
salud continuaban inalterables en el A r c h ip ié la g o .

Los periódicos que han llegado á nuestras manos no 
contienen noticias interesantes que poder comunicar á 
nuestros lectores.

—Una carta de Puerto-Príncipe da cuenta de un he­
cho de armas que tuvo lugar en una finca titulada la 
Matilde, propiedad del jefe insurrecto del Camagiiey, 
Ignacio Agrámente. Este, con 300 hombres montados, 
había batido el dia 19 de Noviembre á una guerrilla de 
paisanos, derrotándolos y matando al capitán, alférez y 
algunos individuos; dos dias antes se había llevado de 
una finca trece hombres, de los que había fusilado tres, 
é iba á hacer lo mismo con los restantes en la citada fin­
ca, cuando se presentó una columna compuesta de 100 
infantes del regimiento de Aragón con su teniente coro­
nel á la cabeza, Sr. Vergel, otros 100 de San Quintín, 40 
contra-guerrilleros de cada uno de los dos cuerpos y 20 
individuos del regimiento de lanceros del Rey, manda­
dos por el alférez D. Alberto Gómez Rey. Estos últimos, 
á una órden del jefe que mandaba dicha columna, car­
garon repentinamente contra los insurrectos de Agra- 
monte,que los esperaron á pié firme sin disparar un ti­
ro hasta que los tuvieron á veinte pasos de distancia: 
entonces les hicieron dos descargas, que ocasionaron tres 
bajas y se dispersaron, siendo perseguidos en su fuga 
por el citado alférez Gómez Rey y sus 20 caballos, oca­
sionándoles seis muertos, cogiéndoles 54 caballos con 
monturas y armas, las acémilas con la carga, ropa y 
todo cuanto 'tenían.

—Asegúrase coa referencia al jefe filibustero Bembe- 
ta, que ha estado recientemente en París, y aun hay 
quien dice que en Madrid, que había manifestado termi­
nantemente la opinión de que los rebeldes de Cuba no 
podrán permanecer mucho tiempo ya con las armas en 
la mano, atendiendo á las pocas fuerzas con que cuen­
tan, y á la escasez de recursos, añadiendo que la mayor 
parte de los comprometidos se presentarían si contaran 
con la garantía suficiente de que se les respetara la vida 
y con las garantías individuales necesarias. Bueno fue­
ra que el gobierno procurase averiguar lo que haya de 
cierto en este asunto.

I

Dice El Aguijón, diario murciano, en su último nú­
mero:

«El alcalde de Villanueva ha dejado fuera de las lis­
tas electorales á una tercera parte de los electores de di­
cho pueblo.

Y dice el infeliz que ha sido involuntariamente.
Y digo yo: ¡para cuándo se guardan los presidios, 

cielo santo!»

Leemos en El Oriente, periódico de Sevilla:
«Por el juzgado 2.® de esta capital se sigue cause 

criminal contra los autores del escándalo ocurrido en la 
Casa-Lonja en las últimas elecciones, y déla heridaque 
sufrió el presidente de la mesa, Sr. Barrilaro.

Parece que el señor juez segundo, D. Juan Orta Ru­
bio, ha dictado anto de prisión contra algunos agentes 
de la autoridad, en la causa á que se refiere el párrafo 
anterior.

El Sr. D. Juan Orta Rubio ha sido declarado ce­
sante.

Apostamos veinticinco milésimas de vergüenza libe­
ral, un ochavo de la independencia de los tribunales y un 
maravedí de honra revolucionaria, á que ninguno de 
nuestros lectores vé la mas mínima relación en los tres 
anteriores hechos.

¡Valiente canalla hay en los presidios de Africa!»

Dice el Norte de Castilla, diario de Valladolid, en su 
número de ayer:

«Hoy se verificará un desafío á muerte en el monte de 
la Espina. El medio es bastante ingenioso: los dos com­
batientes se cazarán como dos pájaros. Montada la cara­
bina y ojo avizor, irán persiguiéndose de árbol en arool 
hasta apr.jvechar un momento de descuido del con­
trario.

Como es el primer desafío de este género llevado á ca­
bo en España, ha causado una profunda impresión en 
los nobles pechos castellanos. Serán padrinos dos ele­
gantes jóvenes de esta capital, que han presenciado ya 
en el extranjero este raro sistema de desafíos.»

Con fecha 26 escriben de Cartagena:
«Ayer á las dos de la.tardeentró en este puerto, pro­

cedente de Gibraltar la fragata de los Estados-Unidos 
del Norte de América Wabash, de porte de 45 cañones y 
mil caballos de fuerza, eonduciendo al contra almirante 
James Aldea. Inmediatamente que fondeó saludó á la 
plaza la cual contestó á las 4 de la tarde.

Esta mañana á las 11 ha sido visitado dicho jefe por 
la autoridad del Departamento, la cual ha sidosaludada 
con arreglo á ordenanza contestando la batería del ar­
senal.

También entró ayer tarde procedente de Málaga el 
vapor de guerra «León.»

En la tarde del viernes, al entrar en el presidio de 
Cartagena las secciones que se hallan trabajando en el 
arsenal del departamento, hubo un pequeño tumulto, 
ocasionado por la negativa de algunos confinados á que 
se les registrase como está prevenido.

Esta negativa dió por resultado dos presos heridos 
de alguna consideración.

VARIEDADES.

usos Y COSTUMBRES DE LOS PUEBLOS
ANTIGUOS Y MODERNOS.

Las habitaciones.

Existía en Africa en otros tiempos un pueblo que 
habitaba las cavernas, y al que se llamaba los trogloditas-, 
aun se encuentran en Egipto árabes beduinos instalados 
con sus familias en la entrada de los inmensos subter­
ráneos que los antiguos egipcios han llenado con sus 
momias. En el valle de Beven-el -Malouk, cerca de la an­
tigua Tebas, es donde viven sobre todo estos nuevos 
trogloditas, que se consideran como propietarios de los 
antiguos cadáveres aglomerados en las cavernas, y que 
hacen tráfico de ellos, por pocas ganas que tenga de ad­
quirirlos cualquier aficionado á antigüedades llegado de 
Europa.

Las mansiones subterráneas se usan generalmente 
en invierno en el norte de la Siheria y en la Laponia. 
Los samoideos pasan su vida en hoyos cavados en la 
tierra, y casi herméticamente tapados, con sus animales 
domésticos, en una atmósfera apestada, y á la luz de 
una lámpara alimentada con aceite de foca, durante los 
siete ú ocho meses de su triste invierno, en que la tierra 
cubierta de nieve no les ofrece el menor recurso. Solo 
cuando la noche y las nieves desaparecen es cuando los 
samoideos salen de sus cuevas para recorrer el país, ó 
habitar cabañas un poco mas dignas de ser mansión de
los hombres, . • •  ̂ j

Los marinos ingleses enviados al descubrimiento ce 
una comunicación al noroeste de la América, han encon­
trado habitaciones muy singulares entre los esquimales 
de los cercanías de la bahía de Baffin. Por medio de una

entrada oscura y tan baja que es necesario arrastrarse, 
se llega á tres celdas que se comunican, y que por fuera 
tienen la forma de un cono ó de una colmena. Estas cel­
das están hechas de nieve endurecida, y no penetra en 
ellas la menor luz. Tres familias de esquimales perma­
necen sumidas durante todo el invierno en esta triple 
celda ó prisión no teniendo fuego, y careciendo de la 
luz del día, reducidos al resplandor de una lámpara que 
mantienen con grasa de animales cogidos por estos sal­
vajes en la caza ó en la pesca.

Hay países en que se han encontrado montañas y 
riscos horadados de parte á parte formando celdas, que 
han debido servir de habitaciones á pueblos enteros ó al 
menos á colonias. Por do quiera que se han encontrado 
masas de rocas fáciles de tajar, los pueblos en su estado 
bárbaro han debido encontrar mucho mas cómodo el ca­
ca var en ella habitaciones que el construir casas ó pala­
cios, como hicieron después las naciones civilizadas.

Quizas los salvajes de la Nueva Holanda son los úni­
cos que se pasan del todo sin habitaciones. Estos hom­
bres, que viven aun en el primer estado de la naturale­
za, se echan sobre la yerba, y mejor aun entre los árbo­
les de los bosques, donde quiera que los sorprende la 
noche

Verdad es que existe una horda considerable, que 
habita entre los árboles en las islas de la embocadura 
del Orinoco-, pero la necesidad les obliga á retirarse á 
ellos, porque la isla se ve frecuentemente inundada por 
el mar.

En la China, en la Cochinchina y en las comarcas 
vecinas, pasan muchos millones de habitantes casi toda 
su vida en los juncos (1), y no tienen otras habitaciones. 
Los cochiíichinescos hacen sus barcos con juncos corta­
dos y entrelazados, cubriéndolos coa una capa de pez: 
la cala, cubierta de tablas, sirve de habitación á la fa­
milia del pescador á quien pertenece el barco.

En los climas cálidos, la habitación es de lo que me­
nos se ocupan los habitantes. En Nubia, toda la casa so 
reduce por lo regular á una pared cerrada, de seis á 
siete piés de altura, que no sirve mas que para ocultar 
la familia á la vista de los pasajeros, y para garantir la 
seguridad de los pocos efectos que poseen.

Los árabes solo necesitan tiendas. Los negros encuen­
tran lo que les hace falta en sus pequeñas casas, que un 
dia de trabajo basta á construir. El pueblo kalmuco tam­
poco conoce otra vivienda que las tiendas; constrúyenlas 
de fieltro con el pelo de sus numerosas bestias. Los kal- 
mucos cambian de residencia con sus ganados de toda 
clase ó sus caballos, así como los árabes, los hirghizos, 
los yacutas, y otros muchos pueblos de Africa y Asia, y 
no tienen residencia fija: así les faltan muchos hábitos 
que tienen los pueblos establecidos. Carecen de muebla­
je: algunos vasos y utensilios de casa, colchones y co­
bertores, hé aquí todo cuanto tienen en sus tiendas.

Dícese de los antiguos hunnos que vivían sobre car­
ros: este pueblo era nómade, y se habrá tomado por su 
habitación los carros de que se servían para el continuo 
trasporte de los bagaj es.

En Rusia se construyen los aldeanos casas con vi­
gas, cuyos intersticios rellenan con musgo. Estas vi­
viendas son para ellos calientes, poco costosas y fáciles 
de construir. En SvÁza las hacen con tablas de abeto, 
pero con mas arte y esmero que los aldeanos rusos, pues 
que construyen en ellas galerías, arcos y á veces facha­
das con balcones y  adornos muy complicados.

Los galos, los germanos, y otros antiguos pueblos de 
Europa, tampoco han debido tener habitaciones cómo­
das. Los griegos y los romanos son los qne les enseñaron 
el arte de edificar palacios, templos y casas cómodas: de 
estos pueblos nos ha venido la arquitectura: las colum­
natas suponen un alto grado de perfección en el gusto y 
en las artes. En la Rusia y la India, donde no se está 
tan adelantados, se ven aun pilares informes como los 
que se hacían en Europa cuando el gusto de las artes se 
estinguió con la decadencia del imperio romano.

Las casas grandes romanas tenian por lo regular ün { É 
vestíbulo, un patio interior con árboles, y rodeado á ve- * 
ces de un pórtico; de allí se pasaba al átrio ó á la grande 
sala abovedada, en rededor de la cual estaban dispues­
tos el gabinete para trabajar, la biblioteca, etc., al paso 
que la cocina, los baños, etc., rodeaban el patio. Detrás 
del átrio estaban situados el jardín, las habitaciones de 
¡os esclavos, el picadero, etc. La pieza de comer s : en­
contraba comunm nte en el primer piso; pero solo las 
casas de los ricos, en tiempos de los emperadores, te­
nian una distribución tan ámplia: las casas comunes 
eran estremadamente pequeñas, como se ve aun en las 
ruinas de Pompeya'- donde se han encontrado calles en­
teras compuestas de casas tan estrechas y de tan poco 
buque, que apenas se eoncibe en el dia cómo han podido 
habitar familias en ellas. Verdad ts que en los climas 
cá idos el pueblo vive mas bien fuera que dentro de las 
casas. En la Italia meridional se ven ejercer muchos ofi­
cios en la calle delante de las casas; de donde no se reti • 
ran los que trabajan mas que para acostarse. En Nápo- 
les muchos lazzaronis no tienen domicilio alguno; viven 
siempre al aire libre, y duermen sobre un banco ó sobre 
las piedras.

Así es como en la India y en otras partes tiqnen las 
casas sus verandahs ó patíos plantados de árboles, en 
los que desembocan los cuartos y salas que se habitan.

En Egipto, Turquía y Persia, apenas hay ventanas 
en las fachadas délas casan; las familias están encerra­
das en lo interior sin comunicación ostensible con el es- 
terior. Así es que las calles son tristes y desiertas.

En nuestra comarca, la frecuencia de las lluvias nos 
obliga á cubrir las casas con techos inclinados; por el 
contrario en Oriente, donde las lluvias son raras, se cu­
bren las casas con terrados donde moran, sobre todo por 
la noche, los dueños de la casa; también se acuestan á 
menudo en ellos bajo telas estendidas en forma de t'en- 
das ó de pabellones: cuando las casas están próximas al 
mar, se goza en los terradas de la frescura de las brisas 
y del magnífico espectáculo del Océano y de un inmenso 
horizonte.

En el Japón y la China se edifica á la ligera, y por lo 
regular solo con madera; las casas ordinariamente no 
tienen mas que un piso: tener inquilinos encima de su 
habitación seria para los chinos una especie de humilla­
ción. Se hacen además en el Japón casas bajas, á causa 
de los frecuentes temblores de tierra; por el mismo mo­
tivo no se edifican también en el Perú mas que casas de 
un piso. Los pequeños cuartos de las casas chinescas y 
japonesas están separados por ligares tabiques. El piso 
está cubierto de tapices, las paredes barnizadas ó cu­
biertas de pinturas ó de papel dorado sirven de adorno á 
estas pequeñas habitaciones; varias porcelanas, vasos 
con peces dorados ó con fiores de olor y juguetes de di­
versas especies, resaltando en todo la mayor limpieza.
Las casas de los ricos ocupan el centro de un recinto 
circuido de una pared de tierra seca, que no deja ver 
desde afuera mas que el techo de la casa. En los jardines 
se ostentan preciosas flores, grutas imitadas, puentes 
ingeniosamente construidos, é imitaciones de la natu­
raleza de muy mal gusto, y que sin embargo ha domi­
nado algún tiempo en los jardines de Europa; pero es­
tos juguetes por otra parte han dado después lugar á un 
gusto mas sencillo y mas natural.

nal prehistórico celebrado en Copenhague en 1869 escrito 
por los Sres. D J Villanova y D. F. M Tubino.

Es indudable que la arqueología prehistórica ha he­
cho grandes adelantos eu esta época; pero , como cien­
cia en gran parte nueva, es preciso mirar sus asertos y 
tendencias coa un poco de calma y reflexión; sobre todo 
en lo que se oponen á la narración de Moisés y a los sa- 
gra:o3 libros; contra la cual, escusado es decir, que no 
puede ni debe admitirse aserto alguno, ni por los cató ­
licos, ni por los hombres de ciencia, cualquiera que sea 
su leligíon, que quieran estar en posesión de la verdad. 
Los Sres. Villanova y Tubino han procedido con cierta 
delicadeza en esta parte, omitiendo los ataques desver­
gonzados contra ellos, y absteniéndose de entrar en esas 
controversias: pero en el preámbulo algunas aserciones, 
quizá contra la mente de los autores, ofrecen oscuridad 
en esta parte.

El Cardenal Wisseman rebatió con gran copia de au­
toridad en sus Demostraciones bíblicas muchos de los 
asertos que la ciencia prehistórica daba por inconcusos, 
y todavía falta mucho que averiguar en esa materia. No 
se crea pues, que se haya dicho todavía la última pa­
labra , ni siquiera que estemos próximos á ella.

Te todos modos, la obra de los Sres. Villanova y Tu­
bino es muy curiosa é importante, no solamente por el 
caudal de noticias reunidas, sino porque conduce á pro­
pagar en España conocimientos que no son comunes ni 
aun entre los hombres instruidos y que con gusto vere­
mos propagados en cuanto no se aparten del criterio de 
verdad que hemos indicado.

EFEMERIDES.

DIA 29 DE DICIEMBRE.
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Hemos tenido el gusto de recibir el Viaje científico i  
Dinamarca y Suecia con motivo del Congreso internacio-

(1) Embarcación ligera usada en la China y en las 
Indias Orientales.

Toison bien empleada —Al dar agua bendita A 
una dama el marqués del Oarpio, embajador en Roma, 
virey de Nápoles, observó que el diamante que llevaba 
en una sortija era muy hermoso, y la mano sumamen­
te fea.

—En verdad, señora, la dijo, que mas quisiera la sor­
tija que la mano.

—Y yo, señor, replicó ella echando la mano á la cinta 
de que tenia pendiente el Toison de Oro, mas quisiera 
el cabestro que el asno.

Muy bonito; solo que el caso es moderno, y no anti­
guo, porque el progreso da toisones al asno, declarado el 
animal progresista por escelencia por el doctor Espar­
tero.

Está vacante en Marruecos la plaza de verdugo 
hembra, ó sea verdugo para las mujeres, pues la ley 
marroquí no quiere que un hombre toque á una mujer 
ni aun con el hacha.

¡Una plaza de verdugo 
vacante! ¡Y verdugo hembra! 
Señor, esclama un marido; 
que se la dea á mi suegra.

EL PROGRESO
I

801. Batalla de Roncesvalles, ganada por los espa­
ñoles a los franceses.

1391. El barrio que ocupaban los judíos en Sevilla, 
es asaltado por el pueblo y entregado á las llamas,

1503. Batalla de Garilliano, ganada á los franceses 
por los españoles al mando del Gran Capitán.

1507. Gregorio XIII publica un breve favorable á los 
moriscos.

La sala prim era del Tribunal Supremo de Jus­
ticia ha dictado la sentencia en un pleito curioso por la 
especialidad del caso.

El coronel D. Francisco Salcedo murió en esta córte 
el dia 12 de Noviembre de 1867, bajo disposición testa­
mentaria, dejando por heredera á su sobrina doña Ra­
mona de Ordinola y Salcedo, la cual entregó á las cria­
das de su tio doña Fermina Uerez y Guillerma Vinajero 
la mayor parte de los bienes muebles, y entre ellos la 
cama en que falleció Salcedo. La doña Fermina se pre­
sentó ante el notario , manifestando que en la cama en 
que dejó de existir su amo, y  se le habia entregado, se 
encontró una piel de vaca en la que descubrió una ins­
cripción que decía así:

«Si muero sin que venga el escribano, sirva esto por 
mi última voluntad , dejando por heredera de todo á 
Fermina, mi chica mayor, si no es por lo civil, por lo 
militar. Madrid 12 de Noviembre de 1867.—Francisco 
Salcedo y Sendecho.»

El tribunal^ ha declarado no haber lugar al recurso 
de casación interpuesto por doña Fermina Perez y Perez, 
fundado en que las declaraciones y demás antecedentes 
que ha tenido presentes para resolver el pleito acusan 
la falta de autenticidad en la inscripción hallada en la 
piel de vaca.

Contestación espresiva.—ün  matrimonio jóven  
tiene dos hijas muy bellas. Sea por preferencia injusta 
del corazón, sea influencia de ciertos recuerdos, la ma­
yor es tiernamente amada por su madre, la otra tratada 
con algún rigor. Ultimamente enferma el padre, oye 
pasos en derredor de su lecho y pregunta:

—¿Eres tú, hija mia?
—No señor respondió la inocente niña; soy yo.
¿Qué contestación mas espresiva hay en el mundo?

Es tanta  la  nieve que ha caido estos dias , que
algunos viajeros de Galicia han tenido que regresar á 
Madrid por no poder pasar el puerto de Piedraflta.

La noche del mártes dieron los condes de Vilches 
la primera representación de la temporada en su lindo 
teatro con un lleno completo.

Representábase La esclava de su galan, y estaban en­
cargados de los principales papeles de la comedia del 
inmortal Lope de "Vega: la señora doña Amalia Llano de 
■Vilches de el de Elena de Montenegro y Pilar Vilches 
del de Serafina. Ambas, como todos los demas que to­
maron parte en la función, cumplieron perfectamente 
su cometido, mereciendo especial mención la protago­
nista, la primera dama, Amalia Vilches, que desde que 
se alzó el telón fué saludada con una salva de aplausos, 
todos merecidos, porque desde la primera escena ya em­
pezó como acostumbra á hacerlo. Aquella relación que 
comienza, <

Yo soy hija, D. Juan, de un hombre indiano. 
Hidalgo montañés muy bien nacido,

la dijo de una manera que arrebató.
Terminó la noche á hora avanzada con un abundan­

te buf/ett.

El párroco de Orche, D. V íctor Rodríguez, ha fa ­
llecido, dejando á sus feligreses sumidos en la mayor 
pena y sentimiento, de que han dado la mas espresiva 
prueba en la espontaneidad con que todos le han acom­
pañado á su última morada. Veinticuatro años de ser­
vicios en la parroquia, su carácter bondadoso, su cari­
dad, su celo verdaderamente evangélico en el desempeño 
de su sagrada misión; sus esfuerzos y sacrificios, con 
que consiguió la restauración del templo de un modo ca­
si maravilloso; la prudencia con que obró en las desave­
nencias locales que algún dia conmovieron al pueblo, y 
enya completa desaparición se debió principalmente á 
sus paternales consejos; su humildad y su resignación 
con la penosa enfermedad y con los trabajos con que 
Dios le probó en sus últimos años, todo le habia hecho 
merecer el aprecio y el cariño de sus feligreses, y con­
tribuido á que todos le hayan sentido y llorado como á 
un padre. ¡Que Dios haya premiado sus virtudes!

BOLSA DE MADRID DEL DIA 28,

FONDOS PÓBLI008.

Rent. perp. del 3.................................
Id. pequeños...................................... .
Renta perp, exterior........................ i
Deuda del personal............................
Billetes hipotecarios..........................
Bonos del Tesoro................................
Billetes id. Enero 72....................... .'
CARRTS. Y soc.—Abril 1859 de 400..
Julio 1856 de 2 000............................
Obras públicas I f ^ ...................
FERRO-CARRILES. —Obligacs. 2.’oOO.
Id. nuevas de 2.000..................
Id. de 20.000................................
Banco de España................................

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f ................................
París á 8 d. V...................................................

ÚLTIMOS PRECIOS

del 27. del 28.

30-15 30-25
30-15 00-00
34-80 34-70
00-00 33 20

102-00 00 00
00-00 00-00
98-90 99-40
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00 00
59-15 59-20
00-00 00-00
58-85 59 00
00-00 185 50

49 40 49-35
5-25 5-2Ó

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dsl dia.
Santo Tomás Cantuariense.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia de las Salesas Nuevas, donde por la ma­
ñana habrá misa mayor, y por la tarde se cantarán com­
pletas, terminando con la reserva.

Por la tarde continúa la novena de Nuestra Señora de 
los Remedios en San Ginés, y predicará hoy el P. Ci­
priano Tornos.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
Monserrat en su iglesia, ó la do la Cabeza en San Ginés.

ESPECTACULOS.

ESPAÑOL.—A las 8 1¡2.—F. 106 de abono.—Turno 
par.2.® de 3. -  Intriga y amor.—El payo de la carta.

ZARZUELA.—A las 8 1¡2.—Función 104 de abono.— 
Turno 2.®—El Sargento Federico.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 8 1[2.—F. 91 de abo­
no.—T. 1.® impar.—La cajade Pandora.-Los parientes 
de mi mujer ó medidas estraordinarias.—La casa de 
Tócame Roque.

ALHAMBRA.—.4. las ocho y media.—F. 2.’* de A .— 
T. par.—Sor Teresa.

SALON ESLAVA (pasadizo deSan Ginés).— A las 8. 
—Un pensamiento.-Maruja.—A lo tnyo tú.—Las dia­
bluras de Perico.

CAPELLANES.—A las 7.—Vaya un par.—La re­
vista de 1871-1872.—El rizo de Doña Marta.-Revista 
de 1871 y 1872.—Robo doméstico.—Baile.

El máximun de la temperatura de Madrid fué ante­
ayer de 5 ‘3 grados: y el mínimun de —1‘4.

ANUNCIOS.
COLEGIO POLITÉCNICO CATÓLICO.

TORRES 4, DUPLICADO

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del próximo pasado curso, tiene abierta su 
matrícula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnásio, sala de 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espresamente para el colegio, y en él se esplican 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales en 
toda su estension, facultad de derecho, aleman, inglés, 
francés , italiano , partida doble, taquigrafía, dibujo, 
pintura, música y demás clases de adorno.

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por si 
msimos de cuantas circunstancias reúne.

En La Azucena Madrileña, sociedad de baile, 
riñeron anteanoche tressócios. Hubo escándalo, injurias, 
desmayos, disparo de rewolvcrs, y uno délos conten­
dientes quedó herido. Los agentes de la autoridad inter­
vinieron por fin, recogieron al herido y apresaron á los 
agresores, y el baile continuó como si nada hubiese ¡ 
sucedido.

En varios pueblos d é la  Alcarria, los fríos y  las
nieves que han estropeado el fruto de los olivos, que se 
presentaba muy abundante, habiéndose perdido en al­
gunos enteramente. Esto, sin embargo, no alterará en 
Madrid el pre.üo del aceite, pues en la Mancha y en An­
dalucía, que soc las provincias de donde vienen los prin­
cipales cargamentos, no han sufrido este percance y 
esperan recoger una abundante cosecha.

«El Molinero de Subiza,» zarzuela de los seño­
res Eguilaz y Oudrid ha obtenido y está obteniendo un 
brillante éxito en Córdoba y Sevilla. En el teatro princi­
pal de Cádiz se va á ejecutar muy en breve.

La Adelina Patti ha hecho de nuevo su entrada
triunfal eu la escena del teatro Imperial de San Peters- 
burgo, el 11 de Diciembre con la ópera Lucia, habiendo 
sido llamada treinta y dos veces al palco escénico.

El arte de la falsificación va progresando de dia 
en dia.

Anteayer fueron detenidos dos individuos por pre­
sentarse á cobrar un décimo falso en la administración 
de loterías de los Basilios, cuyo décimo, de ser legítimo, 
les hubiera valido 10.000 rs.

No sabemos qué será en adelante lo que no se falsi­
ficará en la España con honra.

El v ice-rey  de Egipto ha enviado una invitación
al compositor y crítico musical del Diario de los Debates 
de París, para que asista á la primera representación de 
la nueva ópera de Verdi, «Aida,» que va á ser ejecuta­
da en presencia de toda su córte)

Vinos del reino y estranjeros. |

El esquisito vino de los grandes de España, de la j 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia I 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, • 
en Madrid, Preciados, 6, ¡

por medio

ÜBU. C I?,IS T I A.3STISXVÓEO.
CONFERENCIAS PREDICADAS EN NTRA. SRA. DE PARIS

POR EL P. FELIX,

TRADICID.AS POR DOT J .  M . A A T E lilE R A .
Edición completísima, que co-mprende los años desde 18.56 
á 1870 ambos inclusive-, 15 tomos: 90 rs. en Madrid: lüü 

en provincias.
El solo nombre de la publicación que anunciamos 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de Paris llena hoy el 
universo entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes a.lmiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de su luminosa doctrina.

Tratada por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y ú la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocas 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.® de 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por suscricion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarla 
con el tomo 15, tan luego como se publique en París, 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar­
rio de Salamanca), los señores párrocos reciben desde 
luego todos los tomos publicados, pagándolos en cinco 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tres 
meses cada uno.

Diez, sastre, que vive Puerta del
Sol, núm. 13, entresuelo derecha, pone en conocimiento 
de su numerosa clientela y en el del público en general, 
haber recibido un inmenso surtido de géneros ingleses 
y franceses propios para la presente estación, los cuales 
á su buena calidad y esquisitos gustos reúnen la econo­
mía en sus precios.

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reales y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los mé licos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres días la 
caspa por inveterada que esté; evita la caida del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy eu todos los 
paises los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1 ¡2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.®—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borroll hermanos. 
Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Carriks de cliiviots ingleses legítimos
Gran sastrería de la calle del Príncipe núm. 27, 

esquina á la de la  Visitación.

Se avisa á los que tienen encargada la confección de 
esta clase de escelentes abrigos, que se hallan en venta 
los recientemente construidos con sujeción á la moda 
vigente y que tanta aceptación han merecido.

También se hallará un elegante repuesto de géneros 
para pantalones y gabanes de clases estranjeros y del 
reino, á precios muy módicos.

Galendario católico para 1872,
AÑO TERCERO.

Cada año aumenta el interés del Calendario Católico, 
conocido ya en toda España. Tiene la inapreciable ven­
taja de servir para todas las provincias, y la de contener 
datos estadísticos importantes, noticias curiosas de uti­
lidad y las tarifas de los ferro carriles.

Lo indicado seria poco, sin embargo, pues podrá 
igualmente hallarse en otros calendarios, pero el que se 
anuncia en este prospecto, contiene además artículos 
religiosos de dignísimos y respetables prelados y de otros 
escritores de reconocida reputación

El calendario forma un temo de 160 páginas en 8.® 
bien impreso, con una lámina alegórica y elegante por­
tada: su precio es 4 rs. en Madrid y 4 y medio remitido 
á provincias. Se vende en las principales librerías de 
Madrid y en el despacho de la Compañía de Impresores 
y Libreros, calle de las Fuentes, núm. 12.

Los q le pidan y paguen al contado 25 ejemplares, 
recibirán 30.

Los que compren 50 ejemplares, recogerán 64.
Y los que tomen 100 ejemplares, recogerán 136.
Los pedidos deben hacerse á D. Mariano Varela, en­

cargado del despacho de la Compañía de Impresores y 
Libreros del Reino, calle de las Fuentes, núm. 12, Ma­
drid.

Calendario piadoso para 1872.
Acaba de ponerse á la venta esta acreditada y útilísi­

ma publicación, que cuenta nueve años de existencia, y 
se da á luz con licencia de la autoridad eclesiástica. Este 
ano han tomado parte en su redacción plumas tan dis­
tinguidas como la del Excino. é limo, señor Obispo de 
Jaén y de los señores D. Juan González, D. León Carbo­
nero y Sol, D. Miguel Mart.nez y Sanz, D. Vicente de la 
Fuente, D. Justo Barbagero, b. Domingo Hévia, etc. 
Escusado es, pues, elogiar este libro que se halla eficaz­
mente recomendado por el Episcopado español y por to­
da la prensa católica.

Se halla de venta a CUATRO REALES cada ejem­
plar en Madrid y á CUATRO Y MEDIO en provincias, 
en las principales librerías de España, eu la imprenta de 
La Esperanza, y en casa del editor, D. Antonio Perez 
Dubrull, Barco, 9 primero, tercero, á donde pueden di­
rigirse los peaidos de fuera, acompañando el importo.

De doce ejemplares en adelante se darán á cuatro rea- 
Ics, tanto en Madrid como en provincias, y además se 
regalará una preciosa estampa litografiada de Nuestra 
Señora del Cármen ó de la Purísima Concepción, en ta­
maño de medio pliego.

Hay ejemplares de todos los años anteriores, escepto 
del primero.

MADRID.—1871.

Imprenta del Indicador dk los Caminos db Hibbbo, 
Costanilla de loa Angeles, 3,

Ayuntamiento de Madrid




